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HUMANISMO ¥ DIPLOMACIA BAJO LOS REYES CATÓLICOS 
( P R I M E R A P A R T E ) 
CONFERENCIA PRONUNCIADA 
POR E L 
RVDO. PADRE FÉLIX OLMEDO, S. J. 

Humanismo y diplomacia 
bajo los Reyes Católicos. 
P R I M E R A P A R T E 
SEÑORAS, SEÑORES: 
De «hombres mediocres de ingenio y de carácter, en los que 
se trasluce siempre algo del advenedizo y del parásito», calificó 
Menéndez y Pelayo a los primeros humanistas italianos que vinie-
ron a España. Alguno puede ser que lo fuera, y aun bohemio, 
como aquel Pomponio Mantuano, acerca del cual nos dan los 
libros de claustro de la Universidad de Salamanca datos como 
éste. E l día 31 de marzo de 1479 acordaron los señores del 
Claustro que se den «mil maravedís para que se mierque una 
cama a Mantuano en que duerma, por amor de Dios, e que los 
den a Pedro de Toro, para que ge la mierque e ge la dé, porque, 
si al dicho Mantuano ge los diesen, podría acaescer que non se 
faría lo suso dicho, e gastaría los dineros f . Pero Menéndez y Pe-
layo no habla en general, sino refiriéndose concretamente a los 
hermanos Geraldino, a Pedro Mártir de Anglería y a Lucio Mari-
neo Sículo, y ésos, la verdad, no merecen tales calificativos. Me-
néndez y Pelayo consideraba a los italianos como rivales de 
Nobrija y, por ensalzar al español, rebajó a los otros más de la 
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cuenta, sin advertir que, rebajando de ese modo a los italianos, 
por el mismo caso dejaba en mal lugar a los reyes que los favo-
recieron, a Mendoza y Talavera que los recomendaron, a Tondilla 
y al Almirante y al mismo Juan II de Aragón, que los convida-
ron a venir a España y los presentaron como una gran cosa a los 
Reyes Católicos. ¿No sería más acertado decir que, cuando unos 
reyes y unos prelados y nobles como aquéllos tanto los distin-
guieron, no serian tan mediocres de ingenio y de carácter, ni se 
trasluciría tanto en ellos ni siempre, como Menéndez y Pelayo 
supone, su condición de advenedizos? Prueba de la confianza 
que los reyes hacían de ellos fueron las legaciones que les enco-
mendaron, y de ellas, principalmente, vamos a hablar hoy. Pero 
como las de Mártir, una no llegó a realizarse, y la Legación Babi-
lónica es muy conocida y últimamente ha sido publicada en caste-
llano (1), nos limitaremos a las de Geraldino, y de ellas, princi-
palmente, a la del año 1485, en que fué como agregado o asesor 
del conde de Tendilla a dar la obediencia en nombre de nuestros 
reyes al Papa Inocencio VIII, que había ascendido al solio ponti-
ficio el año anterior. Fué elegido para esta embajada el Conde de 
Tendilla porque «allende de ser caballero esforzado, como dice 
Pulgar, era bien mostrado en las letras latinas»; pero no lo era 
tanto, seguramente, que pudiese alternar con los humanistas ita-
lianos y por eso, y para que en los actos oficiales hablase en 
nombre del embajador, le dieron los reyes como orador, que así 
se decía en el lenguaje de los humanistas, a Antonio Geraldino. 
La embajada de Tendilla no pudo ser más oportuna ni más efi-
caz. Acababa de estallar la guerra entre el Papa y Fernando de 
Ñápeles, sobrino del Rey Católico, y unos por uno, otros por 
otro, toda Italia estaba complicada en la contienda. Gracias a 
(1) Una embajada de los Reyes Catól icos a Egipto (según la Legatio Bahy-
lonica y el Opus Epistolarum, de Pedro Márt i r de Angler ía) . Traducc ión , p ró logo 
y notas de Lu i s García y G a r c í a . - V a l l a d o l i d , 1947. 
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nuestro embajador, los contendientes depusieron las armas y 
volvió a reinar la paz y la tranquilidad en todas partes. Entonces 
hizo su entrada oficial en Roma el embajador con todo su séqui-
to y dió la obediencia al Papa en nombre de los reyes. Geraldino 
pronunció en este acto una oración, que algún historiador cali-
fica de altisonante (yo la calificaría de triunfal), haciendo el elogio 
de España, de sus reyes y del embajador, y confesando que ól 
era italiano de nación, pero educado en España. 
Por insinuación de Alfonso Carrillo, Obispo de Pamplona y 
deudo de Tendilla, que residía habitualmente en Roma, compuso 
Pedro Mártir un poema latino sobre la embajada de Tendilla. 
Con lo que Mártir sabía ya de nuestras cosas, y con lo que Geral-
dino le contó, decidió venir a España para conocer a aquellos 
reyes incomparables y tomar parte en la guerra de Granada, mi-
litando a las órdenes de Tendilla; y con Tendilla vino, y con él 
hizo toda la campaña, y terminada ésta, dirigió el Colegio de 
Nobles fundado por la reina, para que los jóvenes que asistían 
en palacio se iniciasen en los estudios de humanidad. 
La embajada de Tendilla fué la más representativa del Rena-
cimiento, y por su intervención en ella de los dos grandes huma-
nistas, la más a propósito para estudiar el influjo del humanismo 
en los nuevos tiempos y su penetración en nuestra patria, princi-
palmente en Castilla. Pero todo esto requiere un conocimiento 
previo del humanismo en general y eso vamos a procurar hacer 
en esta conferencia. En la siguiente hablaremos de la embajada 
de Tendilla. De este modo las dos conferencias formarán una 
sola, correspondiendo la de hoy a la primera palabra del tema, 
humanismo, y la próxima, a la segunda, diplomacia. HUMANISMO 
Y DIPLOMACIA BAJO LOS REYES CATOLICOS. 
. A l finalizar el siglo v, tiene lugar la invasión de los bárbaros 
y la caída del Imperio Romano de Occidente. E l de Oriente sub-
siste casi diez siglos más, y en él se conservan, junto con la len-
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gua griega, la tradición clásica y los ricos tesoros del saber an-
tiguo acrecidos y depurados por el cristianismo. En Occidente 
no desaparece del todo la tradición clásica. Aunque muy debili-
tada, la vemos brillar con Boecio y Casiodoro en la corte de 
Teodorico; con Martín Dumiense entre los suevos de Galicia; con 
San Isidoro y sus discípulos entre los visigodos; con Teodulfo y 
Alcuino en la corte de Cario Magno; la literatura teológica y ju-
rídica sigue fuertemente adherida a la antigüedad. San Eulogio 
de Córdoba vuelve triunfante de uno de sus viajes por Navarra, 
trayendo consigo las obras de Virgilio, de Horacio y de Juvenal. 
E l latín sigue siendo la lengua oficial de la iglesia y de las chan-
cillerías. Se estudia la lógica de Aristóteles, la gramática de Pris-
ciano y de Donato y no se olvidan las Metamorfosis de Ovidio, 
las comedias de Planto y de Terencio y las epístolas y tratados 
morales de Séneca. Más confusos, y desfigurados ya con colores 
románticos, aparecen los mitos helénicos y la misma historia de 
Grecia (la guerra de Troya, las campañas de Alejandro, etc.) y 
aun la de Roma, salvo su fenecido imperio y su colosal grandeza 
y poderío, que para los italianos están presentes de continuo en 
los grandiosos monumentos antiguos, que aún quedan en pie, y 
en las ruinas no menos grandiosas de sus pórticos soberbios, de 
sus arcos de triunfo, de sus termas regaladas, de sus colosales 
coliseos. Aunque mezclados con otras gentes y sometidos a ellas, 
los italianos se consideraban como descendientes de los antiguos 
romanos y suspiraban por su antigua grandeza. 
E l imperio bizantino, muy debilitado ya y seriamente amena-
zado por los turcos, vuelve sus ojos a Occidente en demanda de 
socorro y trata de acabar con el cisma que lo mantiene alejado 
del centro de la catolicidad. «Los herederos de los dos grandes 
pueblos de la antigüedad reanudan sus relaciones, y Roma recibe 
por segunda vez en el umbral de los nuevos tiempos, el tesoro 
de la lengua, del arte y de la sabiduría griega, y sobre los cam-
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pos de Hesperia brotan nuevas flores de Jonia», en frase de 
Schiler. Como legados o embajadores primero, y luego como 
maestros, se van estableciendo en las ciudades principales de 
Italia sabios bizantinos, que al exponer la cultura de Grecia, des-
piertan en la juventud italiana un deseo ardiente de conocer su 
propia cultura. 
Manuel Ohrysoloras es el primero que, como diría Nebrija, 
abre tienda de griego y osa poner pendón para nuevos estudios, 
primero en Venecia, luego en Roma y Florencia y últimamente 
en Pavía, donde con la protección de Juan Galeazo, funda un 
gimnasio griego en el que se formaron Pedro Arentino, Fran-
cisco Bárbaro, Filelfo, Poggio, Guarino. 
Bessarión, Obispo de Nicea, el más sabio de los bizantinos que 
vinieron a Italia y el paladín más denodado de la unión de los 
griegos con la Iglesia de Roma, se pone desde luego al servicio 
del Papa, es nombrado cardenal, y su palacio, abierto a todos 
los fugitivos de Bizantio, es al mismo tiempo una escuela de alta 
cultura, como lo atestiguan aún los preciosos manuscritos pro-
cedentes de ella, que se conservan en la San Marcos de Venecia. 
Con Bessarión aparece en Florencia un hombre extraño, el 
octogenario Gemistos de Plethon, de la antigua Esparta, y espar-
tano él en su vida y en su empeño de renovar la filosofía y la 
religión de los griegos. Aristóteles, según él, es el filósofo de la 
naturaleza; pero muy inferior a Platón en lo que al alma se re-
fiere. Con esto da principio a las disputas, que se prolongan du-
rante varios decenios, entre los partidarios de uno y otro filósofo, 
disputas que Rafael perpetuará en la Escuela de Atenas, donde 
el filósofo de la naturaleza señala con su mano la tierra, mientras 
el otro vuelve la suya significativamente hacia el cielo. 
Hombre bilioso y estrafalario, aristótelico empedernido, que 
no puede oir ni el nombre de Platón, el cretense Jorge Trapezur-
cio o de Trebisonda pone cátedra de Literatura y Filosofía griega 
en Venecia; pasa luego a Roma, a donde lo llama el Papa Euge-
nio IV para hacerlo su secretario; pero su aristotelismo intempe-
rante lo indispone con Gaza y Bessarión, y muere medio loco 
junto a la Iglesia de la Minerva. Su tratado de retórica fué uno 
de los primeros libros que se imprimieron en Alcalá en tiempo 
de Oisneros. 
E l más agudo y elegante de todos los maestros griegos fué, a 
no dudarlo, Teodoro Gaza, natural de Tesalónica. Vino a Italia, 
huyendo de las hordas de Amurates, estudió latín con Victorino 
de Feltre y llegó a dominarlo de manera que lo mismo traducía 
al latín el tratado de Los Animales, de Aristóteles, o el de Las 
Plantas, de Teofrasto, que volvía en griego el diálogo de Senedute, 
de Cicerón. Pero a todo hay quien gane, y a Gaza le ganó en esto 
Juan Argyrópilo, natural de Bizancio, preceptor de Pedro y de 
Lorenzo de Médicis. Tradujo con tal perfección los tratados na-
turales y morales de Aristóteles, que Teodoro Gaza, al ver aquella 
traducción, destruyó la que él había hecho de los mismos tratados. 
A estos grandes maestros conviene añadir el soldado aven-
turero y poeta delicadísimo, lo mismo en griego que en latín, 
Márulo Tarchaniota, que pasó a Italia con el capitán Nicolás 
Ralla, contrajo matrimonio en Florencia con una hija del condo-
tiero Bartolomé Scalla, llamada Alejandra, se enemistó luego con 
Policiano, que no podía ver ni en pintura a los griegos, y murió 
ahogado en un río, dejándonos, como única herencia, una deli-
ciosa colección de epigramas. Tampoco debemos pasar en silen-
cio al gramático ateniense Demetrio Calcondyles, víctima también 
de las iras de Policiano, de las que le libró Lorenzo el Magnífico, 
que lo había llamado a Florencia; pero, muerto Lorenzo, tuvo 
que refugiarse en Milán, al amparo de Ludovico Sforza. Compuso 
una gramática griega más completa que la de Chrysoleras y más 
fácil y sencilla que la de Gaza. La primera gramática griega que 
se imprimió (1486) fué la de Constantino Láscaris, preceptor de 
Hipólita Sforza en Milán, y muy favorecido luego en Roma por 
Bessarión. Muerto éste, siguió enseñando griego en Ñapóles y 
Mesina. 
Citemos, finalmente, al cretense Marcos Musuro, maestro de 
griego en Padua y en Roma, y a Andrés Juan Láscaris, de nobi-
lísimo abolengo bizantino, bibliotecario de Lorenzo el Magnífico, 
que fué dos veces a Constantinopla en busca de libros para él, 
enseñó griego en París y fué alternativamente solicitado por los 
Reyes de Francia y por los Papas León X y Paulo III. 
Este primer período, que algunos consideran como preludio 
del Renacimiento, es de muy intensa labor, pero muy llevadera 
por el entusiasmo con que se acomete y por el fruto copioso que 
de ella se reporta. 
Por esos mismos días surgen como por encanto del polvo de 
las ruinas, el maravilloso grupo de Laocoonte, la Venus de Mé-
dicis y el Apolo del Belvedere; y mientras unos, estimulados con 
el hallazgo de tales maravillas, siguen removiendo los escombros 
y descubriendo y descifrando lápidas y monedas, se lanzan otros 
a la búsqueda de libros antiguos en Archivos y Bibliotecas. Hasta 
Bizancio llegan, como hemos visto, los emisarios de Lorenzo el 
Magnífico, y no suelen volver con las manos vacías, porque las 
llevan llenas de oro. Hasta Dinamarca y hasta Egipto y Turquía 
llegan otros, y tampoco éstos vuelven de vacío. Lo que no pue-
den adquirir lo hacen copiar o se apoderan de ello como sea. A 
más de uno de aquellos rebuscadores de manuscritos se le hu-
biera podido aplicar el calificativo de bibliopirata que dieron en 
el siglo pasado a nuestro Gallardo, con la misma razón que a él, 
comenzando, claro está, por el principal de ellos, Poggio, que fué 
el que mayor número de manuscritos descubrió. E l año 1407 se 
dirigió al Concilio de Constanza, formando parte del séquito de 
Juan XXIII, con intención de registrar los conventos de la cuenca 
del Rhin. Sólo en el de San Gall encontró un Quintiliano com-
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pleto, las Argonáuticas de Valerio Máximo, los Comentarios de 
Asconio y varios discursos de Cicerón. Animado con esto, con-
tinuó sus pesquisas en otros conventos y aún encontró un ma-
nuscrito de Lucrecio, las Púnicas de Silio Itálico, las Odas de 
Horacio y el Tratado De re rústica de Columela. Descubrió ade-
más en otras excursiones manuscritos de Amiano Marcelino, 
Nonio, Tácito, Planto, Petronio, Manilo, Lucrecio, Frontino y 
algunos más. Las Silvas de Estacio, sólo se conocen hoy por el 
manuscrito de Poggio. A l morir aquel Colón de los archivos, 
puede decirse que se conocía ya en su totalidad la antigua lite-
ratura de Roma. Tan rápida fué y tan afortunada la busca de 
libros. Y no es extraño que lo fuera, dada la diligencia de unos 
en buscarlos y la esplendidez de otros en adquirirlos. Para com-
prar un Tito Livio, vendió Poggio la única finca que le quedaba. 
Otro Tito Livio, fué el precio de la paz que Cosme de Médicis 
solicitó de Alfonso de Ñápeles. ¡Caprichos de bibliómanos! se 
dirá. No, aquellos manuscritos eran estudiados inmediatamente 
con verdadero furor, si vale la palabra. Yo no encuentro otra 
para expresar la codicia con que caían sobre ellos los estudiosos 
y el ansia con que los devoraban, sin que fuesen obstáculos para 
ello, ni lo enrevesado de la escritura, ni lo desvaído de la tinta, 
ni lo defectuoso de la copia, ni lo revuelto y enmarañado del 
sentido. Con admirable tesón leían aquellos hombres toda suerte 
de manuscritos; comparaban entre sí los que contenían la misma 
obra; notaban las diferencias que había entre ellos, y determina-
ban la autoridad y mérito de cada uno según su antigüedad y la 
mayor o menor fidelidad de la copia. Estudiaban luego con el 
mismo tesón el contenido de cada obra, los rasgos peculiares de 
cada autor, su lenguaje, su estilo, todo lo que podía ser de algún 
interés histórico, científico, literario, y llegaban hasta donde era 
posible en el conocimiento de la obra y del autor. De este modo 
se desarrollaron rápidamente algunas ciencias que antes no exis-
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tían o que estaban aún en mantillas, como la filología, la paleo-
grafía, la epigrafía, la numismática, la crítica textual y literaria, 
la historia y la geografía antiguas y otras ciencias afines. Como 
el latín era entonces el instrumento de todas las ciencias, reno-
vado el latín, todas ellas se renovaron y vieron ensancharse 
indefinidamente su campo de acción o de especulación, que en 
los últimos tiempos se había ido estrechando cada vez más por 
el descuido de la forma y la ignorancia de la lengua, que hacían 
inaccesibles a los mismos maestros muchos autores antiguos, 
sagrados y profanos, de los cuales no se podía prescindir. 
Siempre había fomentado la iglesia el estudio de los clásicos, 
y cuando Juliano el Apóstata se lo prohibió a los cristianos, to-
dos vieron en ello una medida de persecución muy peligrosa, y 
trataron de suplir con autores propios los que el tirano les 
prohibía, y en cuanto este falleció, volvieron a los clásicos, siem-
pre con cautela y con maestros muy escogidos para que los jó-
venes no corriesen peligro de zozobrar, pues, como dijo divina-
mente uno de ellos, el angelical poeta mallorquín Miguel Verino, 
Inflcit obscoeni puerorum carminis aures 
F á b u l a , dum, vatum quaeritur ipse nitor. 
«Sé prudente, decía San Anfiloquio, refiriéndose al estudio de 
los clásicos; recoge siempre lo bueno que tienen; huye con cau-
tela de lo que tienen de perjudicial; haz como la abeja que, po-
sándose en todas las flores, sólo toma de ellas los jugos de la 
miel. > Este fué y ha sido siempre el cuidado de la iglesia en el 
uso de los autores clásicos: que no se aventure la pureza del 
alma por la de la lengua, ni la hermosura de las virtudes por la 
de las formas bellas que indudablemente hay en los libros de 
los gentiles. E l peligro es muy real, y por eso decía Orígenes que 
«es dañoso para muchos tratar con los egipcios (es decir, con los 
autores paganos) después de haber profesado la Ley de Dios». 
Este fué el primer error de los humanistas. Tomaron la be-
lleza de la forma como única forma de belleza y, fascinados con 
la que indudablemente hay en las obras do los paganos, no 
acertaron a ver en ellas más que la forma, y por la forma lo dio-
ron todo. Vista la sociedad pagana al través del purísimo cendal 
de la lengua de Homero o de Virgilio, parecía una sociedad per-
fecta, y sus hombres, prodigios de valor, de constancia, de forta-
leza, de magnanimidad. En su admiración por lo antiguo, no sólo 
no veían los humanistas (hablo de los más radicales) los vicios 
que corroían a aquella sociedad, sino que casi los canonizaban, 
como obra de la naturaleza, y presentaban a los héroes y a los 
poetas y sabios paganos como hombres perfectos, adornados 
con toda suerte de virtudes, con las que realmente tenían y con 
las que ellos gratuitamente les adjudicaban, como suele suceder 
con todos los mitos antiguos y modernos, pues eso venían a ser 
entonces los héroes paganos. 
Idealizada de este modo la antigüedad, vino a actuar sobre 
los humanistas y por medio de ellos sobre sus discípulos y 
admiradores, como un verdadero ideal de perfección humana, 
y prácticamente como una negación de la civilización cristiana y 
como una vuelta al paganismo. «Con Nicolao V y Pío II, es decir, 
de 1447 a 1464, dice Carlos Brandi, empieza a desenvolverse con 
libre amplitud y con embriagadora y rutilante belleza el espíritu 
renacentista, y son manifestaciones de ese espíritu el gozo de 
las cosas terrenas, el brillo y suntuosidad de los edificios, los 
cuadros y los libros, y sobre todo la aparición de los grandes 
mecenas, ricos e ilustrados, brillantes y amplios de espíritu.» 
Tan amplios de espíritu, diremos nosotros, que Cosme de Módi-
cis no tiene reparo en aceptar la dedicatoria del Hermaphroditus, 
de Antonio Beccadelli, donde se glorifican abiertamente los vi-
cios más abominables del paganismo y donde los versos dulces 
y ligeros de poeta juegan^con los más escandalosos excesos do 
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una asquerosa sensualidad, como si se tratara de los juegos más 
inocentes. No en vano defiendo el autor en el diálogo de Lorenzo 
Valla que el bien supremo del hombre está en el placer sensual, 
que era, según todas las apariencias, lo que el propio Valla 
quería demostrar, y Cosme Raimondi trató de demostrar más 
crudamente aún que Valla en un tratado donde se afirma desde 
la portada quod rede Epicurus summum bonum in voluptate cons-
tituerit, no obstante lo cual, se suicidó el autor poco después. 
Los demás fueron más consecuentes y no se suicidaron, y algu-
nos fueron más consecuentes aún y murieron cristianamente. 
Entre tanto, para no romper abiertamente con la iglesia o para 
que ésta no los arrojase públicamente de su seno, se valían los 
humanistas de toda clase de subterfugios, o se acogían, cuando 
no les quedaba otro remedio, ora al Rey de Aragón, ora a Lo-
renzo o a Cosme de Módicis, ora a algún cardenal benévolo o al 
mismo Sumo Pontífice, dedicándole algún nuevo trabajo, y como 
todos se inclinaban a favorecerlos, porque todos más o menos 
estaban tocados del mal de la época, fácilmente esquivaban el 
peligro de una condenación formal o de una excomunión. Pero 
justo es notar, como advierte el historiador de los Papas, que los 
adalides de la iglesia, en casos como el de Beccadelli, cumplie-
ron fielmente con su deber. 
E l mismo nombre de humanistas, de abolengo tan ciceroniano, 
con que se distinguieron los partidarios del falso Renacimiento, 
indicaba una posición enteramente contraria a los ideales de la 
Edad Media, un concepto naturalista del mundo y de la vida, 
incompatible con la religión. La palabra humanitas, tiene en Ci-
cerón, del que la tomaron los humanistas, los mismos significa-
dos que tiene entre nosotros la palabra humanidad. Significa la 
naturaleza humana en abstracto y significa también lo que los 
griegos llaman filantropía, o sea la inclinación natural que tienen 
todos los hombres a ayudar a sus semejantes; y significa final-
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mente, esa misma inclinación elevada al rango de virtud, por la 
cual nos hacemos especialmente gratos a los demás, y se llama 
afabilidad, cortesía, mansedumbre, benignidad. Como esto no se 
adquiere de ordinario, sino por medio de la educación y princi-
palmente con el cultivo de las letras, de ahí que se haya dado a 
éstas el título de humanidades o estudios de humanidad. E l nú-
mero y calidad de estos estudios depende del fin que se pro-
ponga el educador, o sea, del ideal de perfección humana que 
se quiera realizar. Para los humanistas paganos, que veían rea-
lizado su ideal de perfección humana en los héroes y sabios de 
la antigüedad, bastaba naturalmente la formación clásica; pero 
no bastaba ni podía bastar para los humanistas cristianos que, 
sobre aquel mezquino ideal del paganismo, ponían el ideal su-
blime, que era al mismo tiempo divina realidad, en la persona 
del Hombre-Dios, que había tomado sobre sí la humanidad pre-
varicadora y la había levantado consigo y colocado a la diestra 
del Padre. Ante ese divino ideal, desaparecen todos los otros 
ideales, y sólo una vanísima locura puede tratar de sustituirlo 
por ellos. Semejante locura cometían, dice Hassner, los partida-
rios del falso Renacimiento, aquellos humanistas que, en vez de 
levantarse hasta Cristo, se volvían de espaldas a E l para tomar 
prestados sus ideales al genio de la antigüedad. 
Todos los estudios perfeccionan al hombre, y todos, por con-
siguiente, son estudios de humanidad, y más los mayores, como 
la Filosofía, la Teología, el Derecho, que no los menores. Con 
razón, pues, dice Jerónimo Ossorio, se ha aplicado la palabra 
humanidad o humanidades a todos los estudios, y principal-
mente a los de las Facultades Mayores, que son los que más per-
feccionan al hombre como tal, y realizan más plenamente el ideal 
de la educación; pero se ha reservado el nombre de humanida-
des o de letras humanas para los de las lenguas y literaturas clá-
sicas, que no tenían ninguno determinado, y son, como decía 
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Nebrija, «el primer prineipio o entrada para todas las ciencias, y 
todo lo que cerca de él se yerra, aunque parece que es poco ne-
gocio, después nos lleva a gran laberinto de confusión». 
Así lo entendían los humanistas cristianos, los Manetti, los 
Cerrado, los Traversari, los Vegio, los Parentuchelli y sobre 
todo aquel admirable varón Victorino de Feltre, que inauguró 
en Mantua un siglo antes que se fundase la Compañía de Jesús, 
el método que ésta había de adoptar en sus colegios. Llamó 
4Casa Giocosa» a la escuela, situada en las cercanías del lago 
de Mantua; hizo desaparecer de ella todos los objetos profanos; 
al lujo anterior sucedió un orden severo y una noble sencillez. 
Los alumnos oían misa todas las mañanas y luego comenzaban 
las clases, que eran interrumpidas frecuentemente con ejercicios 
corporales al aire libre. Victorino hacía que sus alumnos se acos-
tumbrasen a sufrir el frío y el calor, el viento y la lluvia y no se 
criasen como flores de invernadero; procuraba que sin presión 
alguna se habituasen al orden. En los meses estivales emprendía 
con sus discípulos largas excursiones, anticipándose así a nues-
tros campamentos de verano. Castigaba rigurosamente las men-
tiras, los juramentos y blasfemias, aunque se tratase de los hijos 
de los duques, y no transigía con las faltas de urbanidad o con-
trarias a las buenas costumbres. Sólo en casos extremos em-
pleaba castigos corporales; de ordinario sólo empleaba los que 
afectaban al honor. Vigilaba el comportamiento moral y religioso 
de cada uno, porque veía que la educación perfecta no puede 
obtenerse sino juntando letras y virtud. «Un hombre perverso, 
decía, no podrá jamás ser un gran erudito ni menos un perfecto 
orador.» No se pagaba de sutilezas. *A discurrir quiero yo en-
señar, decía, no a delirar.» Reconocía que los clásicos eran la 
base de la enseñanza; pero con la debida selección. Hablaba con 
tal coraje contra los poetas lascivos, que, como decía uno de sus 
discípulos, más que palabras parecía que brotaban de su boca 
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rayos y truenos. Explicaba los clásicos a la manera de los Santos 
Padres, mostrando la superioridad de nuestra Religión sobre la 
de los gentiles, poniendo de manifiesto los errores y torpezas del 
paganismo y presentando las verdades morales y religiosas que 
se encuentran en los libros de los paganos como pálidos vesti-
gios de una primitiva revelación. En todo iba delante con el 
ejemplo, y antes que a los oídos las palabras, llegaba a los cora-
zones de sus discípulos el suave perfume de las virtudes del 
maestro. 
¿No es verdad, señores, que parece que estamos esbozando 
el método pedagógico de la Compañía de Jesús o extractando el 
libro del Sabio fructuoso, o el de la Institución del niño cristiano 
del padre Juan Bonifacio? Mucho se parecía este padre a Victo-
rino de Feltre y el método que adoptó la Compañía al de aquel 
admirable varón; pero no adelantemos ideas que tendrán su 
lugar propio más adelante. 
Coincidió el Renacimiento y esto hizo que tomase desde el 
principio un carácter tan peligroso, con el período del gran 
cisma, del que salió tan quebrantada la iglesia por el asegla-
miento del clero, el desprestigio de la autoridad papal, la co-
rrupción de la escolástica y la confusión horrible de la vida en 
todos los órdenes, junto con un estado de efervescencia casi 
universal y con un decaimiento de la vida cristiana, que dege-
neró muy pronto en verdadera intoxicación de los espíritus por 
los elementos deletéreos que indudablemente contiene la anti-
gua literatura, contra la cual no podía nada la de los últimos 
tiempos, pues el descuido de la forma hacía que se despreciase 
por ella su contenido y peligrase el mismo dogma cristiano que 
tan enlazado aparecía con la escolástica. No os, pues, extraño 
que los humanistas paganos proclamasen resueltamente el evan-
gelio del placer, condenasen los votos religiosos y el estado de 
continencia como contrarios a las leyes naturales y tratasen de 
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violento, bárbaro y tiránico el gobierno de los sacerdotes. Hoy 
vivimos momentos parecidos y cosechamos las tempestades que 
los vientos levantados por los humanistas y desencadenados 
luego por los falsos reformadores, han producido finalmente 
esta más que apocalíptica conflagración del mundo de las almas. 
Con el Renacimiento cambió Europa entera de educador. 
Hasta entonces la sociedad había estado dividida en clérigos y 
legos. Los clérigos monopolizaban la cultura y con ella todas las 
consideraciones sociales y todos los cargos que suponían alguna 
ilustración. Con el Renacimiento, la cultura pasa a manos de los 
legos, es decir, la filología, objeto principal del humanismo, y 
con ella las artes y ciencias cultivadas por los antiguos, que era, 
como hemos visto, lo que ellos entendían por cultura. A favor 
del entusiasmo que los nuevos estudios despiertan en todas par-
tes, los humanistas se organizan rápidamente y crean un público 
y un estado de opinión favorable a las nuevas ideas, y triunfan 
al fin en toda la línea, reduciendo a silencio a los monjes y clé-
rigos que tratan de defender sus viejas posiciones. Como los 
humanistas no pertenecen a una clase social determinada, no 
son más que humanistas, es decir, hombres de letras, maestros 
y propagadores de la cultura, venidos de todos los puntos de la 
sociedad, resulta: primero, que la antigua división de clérigos y 
legos, ha sido sustituida por la de personas cultas e incultas, 
y segundo, que las antiguas consideraciones sociales de rango, 
nobleza, dignidad, familia o corporación, han quedado relegadas 
a segundo término, ante el mérito personal y la actividad libre 
de cada uno. De todos los descubrimientos que tuvieron lugar 
por entonces, el de la brújula, el de la pólvora, el de los ante-
ojos, el de los relojes de bolsillo, el de los altos hornos, el del 
grabado en cobre y en madera, el de la imprenta, el principal, 
a no dudarlo, es el descubrimiento del hombre. E l principal 
digo, no el mayor ni el mejor, y aun como descubrimiento habría 
8 
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que ver si no es una mera repetición del Non serviam, de Lucifer, 
o del Nolumus hunc regnare super nos, de los judies. Pero, en fin, 
descubrimiento lo llama Burkhardt y ésa dice que es la prin-
cipal característica de la nueva generación. 
La sociedad medieval es hermosa como un ejército en orden 
de batalla. La historia va sabiendo ya a qué atenerse en este 
punto y convenciéndose cada vez más de que el verdadero con-
cepto de la vida es el de milicia. Eso era entonces la sociedad, 
un ejército bien ordenado, atento a defender los intereses co-
munes, representados en la Cruz que va al frente del ejército; 
en la bandera que ondea sobre él y en los guiones y estandartes 
de los distintos regimientos, díganse gremios, cofradías, her-
mandades, concejos, sociedades fabriles o industriales, etc. Un 
día desaparece el general, el ejército se desordena y cada uno 
se va por su lado, campando, como dicen, por sus respetos, y 
atento únicamente a su medro personal. E l individuo que estaba 
absorbido antes por la colectividad, comienza a destacarse por 
su audacia, por su talento, por su habilidad, y la fama que no 
conocía antes, sino glorias comunes, comienzan a celebrar proe-
zas particulares y a legar a la posterioridad nombres famosos. 
Sustituido el ideal cristiano por el pagano, la vida temporal 
vale más que la eterna, y, por consiguiente, en la temporal y no 
en la eterna ha de vivir el hombre plenamente su vida y des-
arrollar todas sus actividades. Como el Surgite mortui, o la trom-
peta del Juicio sonaban de continuo en los oídos del monje me-
dieval, sonaban en los oídos de los hombres del Renacimiento 
el Carpe diem o el Collige, virgo, rosas, de la musa gentil, convi-
dándolos a gozar plenamente de la vida y a conquistar por me-
dio de obras geniales la inmortalidad de la fama. De ahí la ex-
plosión de vida, de alegría, de actividad, de ansia de gloria que 
se advierte en el Renacimiento y la aparición del hombre uni-
versal que despliega su actividad en todas direcciones, posee 
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todas las habilidades, sabe todas las ciencias, ejercita todas las 
artes y posee algunas de ellas en grado eminente. A este número 
pertenecen Pico de la Mirándola, Miguel Angel, Cellini, Maquia-
velo y el casi fabuloso Leonardo. León Batista Alberti, por ejem-
plo, era humanista, matemático, jurista, filósofo, arquitecto, pin-
tor, músico, político y cumplido caballero. Poeta ya está dicho 
que lo era, pues lo eran todos los humanistas. Una de las prime-
ras obras que se imprimieron en Salamanca fué una comedia 
suya titulada Philodoseos. 
Los niños parece que mamaban con la leche el amor a la 
gloria y a las letras, y muchos, a la edad en que comienzan 
los nuestros el bachillerato, sabían ya griego y latín, componían 
discursos y poemas y poseían otras habilidades. Recordemos el 
caso de la princesita de Mantua, que a los diez años escribía car-
tas en griego, y el de Hipólita Sforza que a los quince recitaba 
una elegante oración latina delante del Papa Pío IL Pero esto 
no es nada en comparación de lo que cuenta Policiano de un 
niño de once años llamado Fabio, hijo de Pablo Ursino. Un día 
convidó éste a comer en su casa a Policiano, en compañía de 
otros amigos, y no bien se sentaron a la mesa, mandó Pablo a su 
hijo que cantara con otros niños ciertas canciones que traían 
escritas en unos papeles, con no sé qué puntillos de música, y 
cantó el niño con tal afinación, con una voz tan pura y armoniosa, 
que a Policiano le pareció que estaba oyendo a un ángel. Lo 
parecía realmente el niño, pues era hermosísimo y tenía unos 
ojos y una melenita rubia como la que suelen tener los ángeles de 
Boticelli. Luego recitó él solo un poema heróico, que él mismo 
había compuesto en alabanza de Pedro de Médicis («yo no hu-
biera hecho cosa mejor», comenta Policiano), y luego, porque 
algunos así lo deseaban, volvió en prosa latina lo mismo que 
había dicho en verso, con palabras tan escogidas y tan hermo-
samente ligadas, que a todos los llenó de admiración, pues sólo 
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escribiendo se puede afinar tanto el estilo. Luego le mandó su 
padre que comiese, y mientras el muchacho comía (de pie como 
suele, observa Policiano), me rogó a mí que dijese cuántas cartas 
quería que dictase al mismo tiempo su hijo. Yo propuse cinco 
nada más, para que el niño no se fatigase (a ól le parecieron 
pocas) y señaló el asunto de cada una. Entraron luego los ama-
nuenses y se aprestaron a escribir. E l muchacho se colocó junto 
al primero y, después de recogerse unos instantes, le dictó unas 
cuantas líneas. «Ahora tú», le dijo al segundo y le dictó otras 
pocas; y lo mismo fué haciendo con los demás. Luego volvió 
a comenzar por el primero, continuando lo comenzado, y así, 
en unas cuantas vueltas, quedaron terminadas las cinco cartas. 
A Policiano le entusiasmaba todo esto. A nosotros nos hu-
biera gustado más que el muchacho, después de cantar con sus 
compañeros, se hubiera ido a jugar con ellos al jardín; pero los 
hombres del Renacimiento vivían para la gloria, y a ella lo sa-
crificaban todo. Por gloria entendían los elogios que se tributa-
ban unos a otros, los aplausos de la multitud, las pomposas ins-
cripciones, los cargos honoríficos, los arcos triunfales, en donde 
las famas erigen sus largas trompetas, las coronas de hiedra o 
de laurel, las estatuas, los trofeos, y por gloria entendían, sobre 
todo, el favor de los príncipes. 
Los príncipes, unos por verdadera afición, pues la tenían 
a los nuevos estudios; otros por vanidad, para que los humanis-
tas los alabasen; otros por emulación, para no ser menos que 
sus rivales, y todos, finalmente, por política, porque veían que 
por ahí iban las corrientes del siglo, favorecieron extraordina-
riamente a los humanistas y los honraron con su amistad, reco-
nociendo que así como en la sociedad civil hay príncipes y reyes, 
así en el mundo de las letras hay hombres eminentes que, a su 
modo, son reyes también y merecen, por tanto, que los que de 
veras lo son compartan con ellos las ventajas do la soberanía, 
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pues representan la parte más ilustrada de la soeiedad. Fué ésta, 
a no dudarlo, una de las mayores conquistas del Renacimiento, 
y se debió principalmente a los humanistas. Era natural que una 
generación, que estimaba tanto las obras del ingenio, hiciese 
accesibles a los sabios y artistas las esferas del poder, y estable-
ciese cierto trato de igualdad entre Buonarroti, por ejemplo, y 
Julio II, entre Policiano y Lorenzo el Magnífico, entre Enea Sil-
vio y el emperador Federico III, entre Teodoro Gaza y Alfonso V 
de Aragón, ya que a la majestad pontificia, imperial o real de los 
unos, correspondía en los otros la soberanía del talento y la su-
perioridad indiscutible de sus obras. Pero los humanistas, en 
general, no rayaban tan alto. Eran unos pobres diablos muy infa-
tuados con su latín, que habían aprendido de los bizantinos el 
arte de introducirse con los poderosos. Según Filelfo, que cono-
cía muy bien a los bizantinos, el arte que éstos tenían para me-
drar se reducía al de los perros. «To quiero ser un perro, decía 
el poeta mendicante Manuel Files, rendirme fielmente a mi amo 
y recoger las migajas que caen de su mesa.» Mejor lo decía nues-
tro Berganza: «Desta pues (de la humildad) me aprovechaba yo 
cuando quería entrar a servir en alguna casa, habiendo conside-
rado y mirado muy bien ser casa que pudiese mantener y donde 
pudiese entrar un perro grande. Luego arrimábame a la puerta 
y cuando a mi parecer entraba algún forastero le ladraba, y 
cuando venía el señor bajaba la cabeza y, moviendo la cola, me 
iba a él y con la lengua le limpiaba los zapatos. Si me echaban 
a palos sufríalos, y con la misma mansedumbre volvía a hacer 
halagos al que me apaleaba, que ninguno segundaba viendo mi 
porfía y mi noble término. Desta manera, a dos porfías, me que-
daba en la casa.» Para perros no hay duda que esto es admira-
ble. Para hombres, y hombres de letras sobre todo, esto no es 
humanismo, sino servilismo de la peor especie. 
Todo era lícito para medrar. Ya en su tiempo solía decir el 
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austero Catón que el día en que los griegos metiesen sus letras en 
Italia meterían, juntamente con ellas, toda suerte de corrupción. 
Quandocunque ista gens suas litteras dabit, omnia corrumpet. 
Parece que adivinaba lo que quince siglos más tarde había de 
suceder en Italia con la venida de los bizantinos. La medida de 
la corrupción nos la da el libro de Beccadelli, advirtiendo que 
aquellos inmundos vicios, que fueron azote del mundo antiguo, 
reinaban entonces, entre las clases más elevadas de la sociedad, 
en todas las grandes ciudades de Italia. De la perversión moral 
de los humanistas paganos, escribía Gino Rinuccini a principios 
del siglo xv: «Carecen de todo sentimiento de familia; desprecian 
la santa institución del matrimonio, y llevan una vida enteramente 
desarreglada. Huyen de todo trabajo en pro de la comunidad, 
diciendo que quien sirve a la comunidad no sirve a nadie. Con 
respecto a la Teología, alaban desmedidamente los libros de 
Varrón y en secreto los anteponen a los de los Santos Padres y 
doctores católicos, y se atreven a afirmar que algunos dioses 
gentiles tenían existencia más real que el Dios de los cristianos.» 
Pues estos hombres eran los árbitros de la elegancia y los 
dispensadores de la fama, y a esa cuenta servían a los príncipes, 
si no preferían serlo ellos mismos, erigiéndose, como Pedro 
Aretino, en censores de todas las celebridades y haciendo que 
todas les rindiesen vasallaje para no verse expuestas a la difa-
mación, que era el arma terrible que manejaba con insuperable 
maestría aquel precursor de los chantagistas modernos de la 
pluma. 
No sólo los humanistas, de los que dice Walser que «a los en-
cantos del arte juntaban una gran dosis de ingenua grosería», 
sino hombres procacísimos, como Aretino, o desaforados como 
César Borgia, se imponían a la admiración de las gentes como 
virtuosos del crimen, del fraude o de la intriga. Relajada la auto-
ridad, emancipado el individuo y libre de toda ley, el ingenio, 
— as-
ía fuerza, la astucia, espoleadas por la necesidad o por el ansia 
de goces o dinero, se manifestaban con toda su salvaje gran-
deza y producían en los espectadores una admiración muy seme-
jante a la que producían las fieras del circo al caer gallardísimas 
sobre un grupo indefenso de cristianos. Algo de eso hay en el 
Renacimiento. A nosotros nos parece inexplicable aquel adorme-
cimiento (ausencia diríamos más bien) del sentido moral en el 
público y en los actores. Pero notemos que eso era cabalmente 
entonces la vida: una grandiosa representación, una fiesta de 
arte en que no se reconocían más leyes que las de la belleza. 
Y así como en una representación teatral Prometeo nos parece 
más bello y más grande que Júpiter, y el traidor Yago más admi-
rable que la misma Desdémona, así entonces parece que todos 
los hombres extraordinarios tenían algo de dioses, y sus contem-
poráneos no los miraban tanto desde el punto de vista moral 
como desde el punto de vista estético. Para ellos sólo era des-
preciable la debilidad; el poder en todos sus aspectos los sedu-
cía. Hasta tal punto llegó a oscurecerse entonces el sentido mo-
ral que se tenía por principio que los hombres extraordinarios 
estaban fuera de toda ley, principio que se aplica todavía hoy 
a ciertos superhombres del arte o de la ciencia, aunque en su 
vida privada hayan sido unos infrahombres. Los predicadores 
de penitencia primero y luego la contrarreforma con el gran Con-
cilio de Trente, restablecieron el imperio de la moral y cerraron 
la era de los superhombres. 
Concluyamos resumiendo brevemente lo dicho. La renova-
ción de la lengua latina, que era el instrumento de todas las 
ciencias, trajo consigo la renovación de todas ellas, añadiendo 
nuevos autores a los ya conocidos y utilizando, para el mejor 
conocimiento de unos y otros, los progresos de la filología, que 
fué la que principalmente cultivaron los humanistas. Como cien-
cias afines o auxiliares de la filología, se desarrollaron, junta-
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mente con ella, la paleografía, la epigrafía, la numismática, etc. 
E l estudio de los clásicos despertó el amor a la naturaleza y fa-
voreció, por una parte, el desarrollo de las ciencias naturales, 
y contribuyó poderosamente, por otra, al florecimiento artístico 
de los siglos xv y xvi, creando nuevas formas y tipos de belleza 
y desarrollando intensamente el sentido de lo bello y la teoría 
y práctica de la imitación. Pero los humanistas paganos frustra-
ron casi totalmente el efecto formativo de unas y otras, susti-
tuyendo el ideal cristiano por el gentil, poniendo la perfección 
humana en la imitación, no sólo literaria, sino moral y religiosa 
de los clásicos. Y ni aun ésa lograron realizar, ya que no hubo 
uno solo entre ellos que se acercase ni de lejos a la probidad, 
austeridad y sobriedad de muchos paganos. ¿Qué Fabios, qué 
Mucios Escévolas, qué Escipiones o Catones hubo entre ellos? 
Ninguno. Por eso los castigó Dios, entregándolos in passiones 
ignominice, como a aquellos filósofos que dice San Pablo que co-
nocieron a Dios, pero no le honraron como debían. 
Los humanistas cristianos, por el contrario, pusieron las le-
tras paganas al servicio de la religión y dieron a los estudios de 
humanidad un sentido de arte mucho más elevado que el que 
dieron al suyo Miguel Angel y Rafael. La obra maestra de ese 
arte era el mismo hombre, en el cual la ciencia, como un pode-
roso reactivo, iba atacando y destruyendo todo lo bestial y ras-
trero, todo lo que no era hombre ni digno del 'hombre, y ha-
ciendo resaltar al mismo tiempo con toda claridad los rasgos de 
la semejanza divina, que llevamos estampada en el alma, con la 
lumbre de la cara de Dios. Para los humanistas cristianos, como 
para todo cristiano educador, el fruto natural de la ciencia es la 
virtud. «El estudio de las letras, dice Vives, es cosa tan alta que 
arrebata el entendimiento y le ensalza al conocimiento de las 
cosas sobrehumanas, y no le deja abatir a cosas viles y torre-
nales, ni que se cebe Jamás en cosas carnales, teniendo su cebo 
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divino y espiritual dentro de sí mismo» (1). «La ciencia, dice 
Ginés de Sepúlveda, no es sólo maestra de la vida, sino que al 
mismo tiempo que da reglas para bien vivir, despierta en los que 
se aplican a ella con pura intención y no por interés o vanidad, 
un gran amor a la virtud y a todas las cosas honestas, y ya que 
el hombre se ha limpiado de vicios y de falsas opiniones y, con 
el largo trato con la sabiduría, ha logrado conquistar su amistad, 
es tan grande el deleite que experimenta contemplando cosas 
tan altas que todos los otros deleites le parecen despreciables. 
Y si esto le refiere a Dios y observa los preceptos de la filosofía 
cristiana, sucederá lo que a primera vista parece imposible: que 
será dichoso en este mundo y en el otro, o sea, que ganará, go-
zando, lo que otros muchos tienen que ganar padeciendo toda 
suerte de trabajos y penalidades» (2), 
A este bien os l lamo 
glor ia del a p o l í n e o sacro coro, 
amigos, a quien amo, 
sobre todo tesoro, 
que todo lo d e m á s es triste l loro. 
(1) L ib ro l lamado Instrucción de la muger chrisiiana; l ibro I, cap í tu lo V; 
traducido por Juan Justiano. Zaragoza, 1539. 
(2) Joannis Genesii Sepúlveda cordubensis opera; yol. III, p á g i n a s 230 y 231. 
Edición de la Real Academia de la Histor ia . Madrid, 1780. 
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Humanismo y diplomacia 
bajo los Reyes Católicos. 
S E G U N D A P A R T E 
SEÑORAS, SEÑORES: 
En la^nterior explicamos la primera palabra, humanismo. E n 
ésta vamos a explicar la segunda, diplomacia, concretándonos a 
la embajada de obediencia que el año 1485 enviaron los Reyes 
Católicos al Papa Inocencio VIII. Como en esa embajada inter-
vienen dos de los primeros humanistas italianos que vinieron a 
España, y el embajador era «bien mostrado en letras latinas», 
podremos, al mismo tiempo que hablamos de la embajada, com-
pletar lo que dijimos del humanismo, viendo el carácter que 
toma entre nosotros y cómo se libra de los resabios paganos,, 
que, como vimos en la conferencia anterior, tenía el de Italia. 
E l humanismo entra en España por Levante, traído por los 
catalanes y aragoneses, formados en la corte de Ñápeles. Casi 
todos eran juristas (recuérdese que en el Renacimiento del dere-
cho romano precedió al de las letras) y aunque Carbonell los 
llama «gramáticos eximios y doctos en la facultad oratoria» en 
realidad no pasaban de meros aficionados en lo que se refiere 
a la lengua y a la erudición, y por tales se tenían ellos en su co-
rrespondencia con los maestros italianos. A estos humanistas 
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españoles de primera hora pertenecen Fernando Valentí, pa-
triarca del Renacimiento en la isla Dorada, donde regentó una 
escuela pública de humanidades, autor de cartas, poesías y ora-
ciones y de una traducción catalana de las Paradojas de Cice-
rón; Luciano Golomer, autor de una gramática y de un tratado 
De caso y Fortuna, y maestro de letras humanas en Játiva, Va-
lencia y Mallorca; el barcelonés Jaime Pou, gloria del derecho 
cesáreo, y su hijo Jerónimo que cultivó la Arqueología clásica 
y compuso un tratado de los ríos y montes de España; Juan 
Ramón Ferrer, que cantó en verso heroico las glorias de Cristo 
y de la Virgen y sujetó al yugo del hexámetro los aforismos de 
Hipócrates con los comentarios de Galeno; Jaime García, archi-
vero de la Corona de Aragón, que limpió de errores el texto de 
Terencio; Jaime Ripoll, que comentó en verso latino las Leys 
d'amor y compuso el epitafio de la Reina Leonor de Chipre, que 
Carbonell hizo esculpir en el sepulcro de aquella princesa en la 
Iglesia de San Francisco de Barcelona. 
No fueron éstos los únicos humanistas que vinieron a España 
por entonces. E l año 1463 aparece como maestro de Poesía en la 
Universidad de Salamanca un tal Nicolao Antonio, italiano, y 
el 7 de junio de 1475 le sucede en la misma cátedra Pomponio 
Mantuano de la misma nacionalidad, y tres años antes ha llegado 
a Sevilla y llegará muy pronto a Salamanca y se opondrá con 
Mantuano a la cátedra de gramática Elio Antonio de Nebrija, 
que se alzará muy pronto con la monarquía gramática, como 
diría Lope, y dará carácter propio al humanismo español. Pero 
ninguno de éstos nos interesa ahora de momento. 
E l año 1469 vino a España con una misión diplomática Angel 
•Geraldino, acompañado de un sobrino suyo de veinte años, lla-
mado Antonio Geraldino, joven de muchas esperanzas y huma-
nista cristiano de la Escuela de Peltre y de Manetti. Nacido en 
Amelia de Umbría el año 1449, estudió las primeras letras con 
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«Grifón y a los diez años, comenzó en Perusa los estudios mayo-
res, que continuó y perfeccionó luego en Bolonia, Fano y Flo-
rencia. Acompañó a su tío a la vuelta de España y, después de 
una rápida visita a Ñápeles y Roma, volvió solo' al lado de 
.Juan II de Aragón, en calidad de secretario. E l rey lo envió 
luego a tratar varios negocios con Francisco II, Duque de Bre-
taña, con Eduardo IV de Inglaterra y con Carlos, Duque de 
Borgoña. Ignoramos qué negocios eran éstos y los que le lleva-
ron luego a Sicilia, aunque suponemos que estos últimos se re-
lacionarían con Don Fernando y Doña Isabel, por lo que añade 
el mismo Goraldino. «Después, dice, siendo yo de veintidós años 
de edad, me envió el rey a la España ulterior donde su primogé-
nito Fernando y su nuera la Princesa Isabel me coronaron so-
lemnemente como poeta, con corona de laurel, con gran aplauso 
de los próceres y magnates que asistieron en gran número a la 
ceremonia.» 
Nótese esta noticia, que suelen pasar por alto los historiado-
res, porque indica la importancia que desde el principio de su 
reinado dieron los Reyes Católicos a la cultura en general y al 
humanismo en particular. Con la coronación de Petrarca en el 
^Capitolio se renovó la costumbre de coronar a los poetas. De 
suyo sólo podía coronarlos el emperador; y en virtud de ese 
poder autorizó Federico III a la Academia Romana para coronar 
a los que se hiciesen acreedores a esa distinción. Los demás 
príncipes solían coronar también con permiso tácito o expreso 
•del emperador. E l mismo Federico III coronó por su mano al 
futuro Papa Eneas Silvio Picolonini. Alfonso V armó caballero 
y coronó solemnemente a Francisco Filelfo en presencia del 
•ejército y de toda la corte, y lo mismo hicieron más tarde los 
Reyes Católicos, coronando a Nebrija el año 1490 durante las 
fiestas con que se celebró en Sevilla el matrimonio de la hija 
mayor de los reyes con el Príncipe de Portugal; y más tarde, 
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no sabemos con qué fecha, coronaron los mismos reyes a Pedro 
Mártir con tres coronas, una de oro por haber militado en la 
guerra de Granada, otra de yedra como historiador y otra de 
laurel como poeta, autorizándole para añadir aquellas tres co-
ronas en su escudo. En nuestros tiempos hemos visto renovada 
esta costumbre con la coronación de Quintana en el Senado, por 
manos de Isabel II, con la de Zorrilla, en el Palacio de la Alham-
bra y con la de Gertrudis Gómez de Avellaneda, en el Teatro de^  
Tacón de La Habana. 
Muerto Juan II de Aragón se retiró Geraldino a Sicilia, donde 
recibió las órdenes sagradas. De Sicilia pasó luego a Florencia,, 
como embajador del Rey Católico, y allí conoció al angelical 
poeta Miguel Verino, natural de Menorca, que murió a la tem-
prana edad de dieciocho años por no mancillar su pureza. Ne se 
pollueret, maluit Ule mori, leemos en el epitafio que le dedicó-
Policiano. Los dísticos de Verino, reimpresos innumerables ve-
ces, solos o con los de otros autores, son el mejor antídoto 
contra el humanismo pagano, y por eso se leyeron durante más-
de un siglo en las escuelas de gramática, pues son al mismo 
tiempo modelos de poesía y latinidad. «Me preguntas, dice, por 
qué escribo con gravedad. Porque no conviene que los discí-
pulos de Cristo sean chocarreros o livianos. Nosotros, generación 
sagrada, linaje escogido de Cristo, debemos evitar las torpezas 
de los antiguos, como lo hicieron nuestros padres. Buscando las 
flores de la poesía, se inficcionan los oídos de los niños con la 
torpeza de la fábula. La virginidad es un don del cielo que nos. 
avecina a los coros de los ángeles; pero ¡ay! qué rara es en el 
mundo esa íior.» 
Geraldino mostró al joven poeta algunas de sus produccio-
nes, y le regaló varias poesías, pidiéndole que le enviara algo-
suyo, para darlo a conocer, y Verino le contestaba agradecido: 
«No contento con alabar a mi padre, quieres tomarme a mí ahora 
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por tu cuenta y dar a conocer mi nombre recién nacido. Te envío 
algunos disticos; pero con la condición de que no los muestres 
a nadie, sino después de corregirlos a tu gusto. Para mi eres un 
verdadero padre y como a tal te reverencio. Hazme con tus 
versos dichoso e inmortal. Te lo rogaría, si no viera que tu libe-
ralidad no admite ruegos y da lo que tiene sin que se lo pidan.» í 
E l año 1483 fué nombrado Geraldino Protonotario Apostólico, 
y el año 1485 formó parte de la embajada de que vamos a hablar. 
A Sixto IV sucedió el Cardenal Juan Bautista Civo, genovés, 
que subió al solio pontificio con el nombre de Inocencio VIII. La 
elección se celebró el 18 de agosto de 1484, y dos meses después 
se presentó al nuevo Papa el Duque de Calabria, Alfonso, hijo 
de Ferrante de Ñápeles, con la pretensión de que el Papa incor-
porase al reino de Ñápeles los estados de Benavento, Terra-
cina y Montecorvo. E l Papa le dijo resueltamente que no. Alfonso 
se descomidió con él y en tono airado le dijo: «O poco he de 
poder o Vuestra Santidad mismo pedirá bien pronto esa incor-
poración.» Para evitar si se podía un rompimiento con Ferran-
te, se redactaron unas bulas concediendo la anexión, pero sin 
ánimo de expedirlas. Ferrante se percató del engaño y no sólo 
se negó a pagar al Papa el censo feudal, sino que impuso nue-
vos tributos al clero y proveyó algunos beneficios eclesiásticos 
que no eran de su jurisdicción. E l día de San Pedro se presentó 
el embajador de Ñápeles en el Vaticano con la hacanea que so-
lía ofrecer todos los años, pero sin el censo, y el Papa se negó a 
recibirla. 
E l rompimiento era ya inevitable y el Duque de Calabria lo 
precipitó, prendiendo al Conde de Montorio, Gobernador de 
Aquila y guarneciendo la cindadela con tropas napolitanas, lo 
cual provocó la sublevación de Aquila y de otras ciudades, diri-
gida por los barones, que es a los que Ferrante trataba de abatir. 
Estos acudieron al Papa, dicióndole el apuro en que estaban y la 
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resolución que tenían, si él no los amparaba, de entregarse a 
cualquier potencia extranjera; que a ellos y al pueblo les exigía 
Ferrante mayores tributos que los que se había comprometido 
a imponerles al tiempo de su elección, y que, en consecuencia, 
podía el Papa deponerlo. A l Papa no le pareció esto difícil, toda 
vez que los venecianos, enemigos irreconciliables de Ferrante, 
prometían ayudarle. Tomó, pues, a Aquila bajo su protección y 
declaró la guerra a Ferrante por medio de una bula que se fijó 
en la puerta de San Pedro el día 24 de octubre de 1485. 
No bien tuvieron noticias nuestros reyes el año anterior de 
la elección del nuevo Papa, determinaron enviarle la consabida 
embajada de obediencia, para la cual designaron a D. Iñigo Ló-
pez de Mendoza, Conde de Tendilla, porque «allende de caballero 
esforzado, dice Pulg ar, era bien mostrado en letras latinas, e 
borne discreto e de buena prudencia», y como adjuntos y aseso-
res del conde nombraron a Juan de Medina, que más tarde fué 
Obispo de Astorga, y a Antonio Geraldino. «El conde, continúa 
Pulgar, aceptó gustoso el cargo que el rey e la reina le dieron, e 
fizo grandes gastos en los arreos que llevó de su persona e para 
las gentes que fueron en su compañía»; pero no se apresuró a 
emprender el viaje porque corrió la voz que el Papa había de-
clarado la guerra a Ferrante de Ñápeles y había enviado tropas 
a Aquila, manifestando su alegría por la vuelta de aquella ciudad 
a los estados de la iglesia. Se dijo además que Matías Corvino, 
Rey de Hungría y yerno de Ferrante, había enviado a éste 
1.000 soldados de caballería y 700 de infantería; que Venecia se 
mantenía a la expectativa; que Milán y Florencia estaban por 
Ferrante, y por él estaban también los Orsini, enemigos irrecon-
ciliables de los Colonna; en fin, que toda Italia estaba complicada 
en la guerra, unos a favor del Papa y otros a favor de Ferrante. 
La situación de nuestros reyes era sumamente delicada, pues, 
como católicos estaban obligados a favorecer al Papa, como si 
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aragonés y como pariente tan cercano de Forrante, no podía el 
Rey Católico dejarlo en la estacada. Declararse por unos o por 
otros era indisponerse con los contrarios e imposibilitarse para 
una mediación pacíflea, que era lo que tarde o temprano los mis-
mos contendientes habían de solicitar. Lo mejor pues, sería dar 
tiempo al tiempo y entretener con buenas palabras a los mensa-
jeros que por esos mismos días llegaron a la cojte. A l de Fe-
rrante que pedía ayuda militar, se le contestó, como era verdad, 
que todas las fuerzas y recursos de que podían disponer los 
reyes, estaban empleados en la guerra de Granada. No obstante, 
para que viese Ferrante que no se desatendía su petición, se le 
dijo que el rey mandaría aprestar algunas galeras y se las en-
viaría. A l legado del Papa, que se vió que venía más como espía 
que como mensajero, se le despachó brevemente, diciéndole que 
nuestros reyes, como hijos amantes de la Iglesia ayudarían al 
Papa siempre que pudiesen; pero que en el caso presente trabaja-
rían más bien para que los contendientes llegasen a un acuerdo, 
a lo cual no poco contribuiría la embajada, que para dar la obe-
diencia al nuevo Papa saldría muy pronto para Roma. 
Aún tardó algunas semanas en salir, durante las cuales dió el 
rey sus instrucciones al embajador, recomendándole que no se 
comprometiese con unos ni con otros, sino que procurase ganar-
los a todos, para que su mediación fuese más eñcaz; que viajase 
con toda lentitud y no se dirigiese desde luego a Roma, sino a 
Florencia, y desde allí observase la marcha de los acontecimien-
tos y viese lo que se podía hacer conforme a las instrucciones 
que llevaba. 
Comprendió el conde lo delicado de su misión "y más en 
tiempo tan difícil y en terreno tan resbaladizo como el de Italia, 
y como hombre prudente, que mira antes la salida que la en-
trada de los negocios, procuró que los reyes le diesen por es-
crito sus instrucciones. Su tío el cardo nal, habilísimo diploma-
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tico, no dejaría de darle oportunos consejos, y lo mismo haría 
seguramente Fray Hernando de Talavera, con el que tenía el 
conde estrecha amistad. Todo era necesario, y todo hubiera sido 
poco, sin la ayuda del cielo, y por eso imploró de él el conde la 
luz que necesitaba, y ya que para su viaje no podía contar con 
una estrella misteriosa, como los Magos, adoptó como divisa la 
estrella de ocho puntas, que representa la que los condujo a 
ellos al portalito de Belén, con la letra BUENA GUIA, letra y 
divisa que por concesión del Papa y de los reyes se incorporó 
más tarde al escudo de Tendilla, primero, y luego al de Mondé-
jar, en memoria de aquella felicísima jornada. 
Provisto, pues, el conde de las instrucciones de los reyes y 
de los consejos del Cardenal Mendoza y de Talavera, armado con 
la confianza en Dios y fiado en su buena estrella y en la de los 
Reyes Magos, que había tomado por divisa, emprendió el camino 
de Roma con un lucido séquito de caballeros ricamente atavia-
dos, cual convenía al embajador de tales reyes en la ostentosa 
Italia del Renacimiento. Llegados a Florencia, dióse a estudiar 
el conde la situación con tanta mayor seguridad cuanto que su 
detención allí más parecía impuesta por las circunstancias que 
calculada de antemano con tanta sagacidad. Allí supo cómo A l -
fonso de Calabria había invadido los estados de la iglesia con 
doce banderas de caballería y las tropas auxiliares de Florencia 
y Milán, y cómo, unido después con Virginio Orsini, había lle-
gado a las puertas de Roma y la tenía materialmente bloqueada. 
No la tomó porque no respondieron los de dentro como él espe-
raba y porque el Cardenal Juliano de la Róvere, secundado por 
los Cardenales Colonna y Sabeli, organizó y sostuvo casi sin tro-
pas la defensa. En Roma no había más fuerzas que la guarnición 
de palacio y alguna caballería y artillería. Para reforzarla se 
indultó a todos los delincuentes, con lo cual, no sólo no se me-
joró nada, sino que se agravó la situación por los crímenes y 
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latrocinios quo se cometían dentro de la ciudad. Orsini desde 
fuera, por medio de folletos y de hojas volantes, excitaba al pue-
blo a la rebelión contra el Cardenal Juliano, al que atribuía los 
vicios más repugnantes, y contra el marinero genovés que se 
hacia pasar por Papa sin serlo. E l Vaticano estaba convertido 
en una verdadera fortaleza. La carestía era extrema. No había 
seguridad en los caminos; los viajeros, aunque fuesen prelados 
o embajadores, eran detenidos y saqueados. 
E l 24 de diciembre Roberto Sanseverino, abanderado de la 
iglesia, se presentó en Roma al frente de sus tropas, tomó inme-
diatamente por asalto el puente Nomentano y arrebató a los 
Osini la fortaleza de Mentana. E l Duque de Calabria se descora-
zonó, sobre todo, cuando supo que el Cardenal Osini había entre-
gado Monte Redondo y se dirigía a Roma para reconciliarse con 
el Papa. E l duque perdió enteramente la serenidad y huyó a 
Pitigliano, dejando abandonado el ejército; Pablo Orsini se puso 
al frente de él y se retiró con buen orden a Vicovaro. E l Papa 
había caído enfermo, y el 21 de enero de 1486 corrió la voz de 
que había muerto y de que Virginio Orsini había entrado en la 
ciudad. Toda ella se llenó de consternación ante la idea de un 
saqueo y fué menester que el Papa, que estaba ya algo repuesto 
de su enfermedad, saliese a una ventana para que el pueblo le 
viese. 
Aunque los sucesos de la guerra le eran ahora favorables, 
sentía el Pontífice cierta repugnancia en llevarla adelante y se 
inclinaba cada vez más a una mediación pacífica. En ese sentido 
escribió el 10 de febrero a nuestros reyes, que le aconsejaban la 
paz, dándoles las gracias por ello y por la mediación que le ofre-
cían. Pero la dificultad estaba en los Cardenales Juliano y Balue, 
que desde febrero del año anterior actuaban como agentes de 
Francia y como procuradores de Renato de Lorena, que, apo-
yándose en los derechos de su abuelo al trono de Ñápeles, aspi-
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raba a arrojar de él a Ferrante. En el Consistorio del 6 de marzo 
se entabló una disputa tan acalorada sobre esto entre los Carde-
nales Balue y Ascanio Sforza, que el Papa tuvo que mandarlos 
callar; pero Balue y Juliano persuadieron al Papa que no conve-
nía cambiar de política y el Papa resolvió implorar el auxilio de 
Francia. E l día 23 de marzo se embarcó el Cardenal Juliano para 
Génova, con intento de pasar a Francia a conferenciar con 
Carlos VIII; pero se encontró en Génova con el embajador de 
Renato y allí se quedaron los dos armando una flota contra Ñá-
peles, tal vez para contrarrestar la que el Rey Católico había 
prometido a Ferrante. 
E l 9 de mayo se dirigió el Papa a los barones napolitanos, 
alabando su proceder y prometiéndoles que continuaría la gue-
rra. Pocos días después Alfonso de Calabria, que había vuelto a 
tomar el mando del ejército, derrotó a Roberto Sanseverino 
cerca de Montorio y marchó de nuevo sobre Roma. Los floren-
tinos trataban de sublevar las ciudades de Perusa, Vitervo, Cita 
de Castello, Asís, Orvieto, Foligno, Montefalco, Todi y Espoleto, 
y aunque no consiguieron sublevarlas, obligaron al Papa a dis-
traer sus fuerzas para impedir la rebelión. Bocolino Guzzoni, 
capitán de mercenarios, se había apoderado poco antes de Orsi-
no y se decía, como cosa cierta, que el Rey de Hungría enviaba 
nuevas tropas a su yerno para apoderarse de Ancona. También 
corrió la voz de que en las costas del Adriático habían apare-
cido unas galeras turcas, cuyo designio se ignoraba. Aquila se 
había rebelado contra la iglesia. Alfonso seguía avanzando victo-
rioso y sus tropas estaban ya otra vez a las puertas de Roma. La 
falta de dinero era absoluta. 
E l último día de mayo llegaron a Roma los embajadores de 
Carlos VIII junto con el aspirante al trono do Ñápeles, Renato 
de Lorena. Las negociaciones no fueron muy satisfactorias por-
que el Cardenal Juliano estaba fuera de Roma, y el Papa, muy 
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disgustado entonces con los venecianos, porque no le habían 
acudido como esperaba, comenzaba a desconfiar de sus conse-
jeros. 
Este era el momento en que, según los planes del Rey Cató-
lico, debía ser decisiva la presencia de su embajador. Varios 
meses llevaba Tendilla en Florencia, como esperando una opor-
tunidad para dar la obediencia al Pontífice, pero disponiéndose 
en realidad para una mediación pacífica entre los contendien-
tes. A eso obedecía aquella actitud de prudente reserva que 
adoptó desde el principio, sin mostrar prisa alguna por hacer su 
presentación oficial. Ambos partidos se fijaron en él y trataron 
de ganarlo para su causa; pero no lograron nada en ese sentido. 
El, en cambio, con su extraordinaria habilidad, con sus finas ma-
neras, con las atenciones que prodigaba a unos y a otros, fué 
ganando poco a poco la confianza de todos y pudo actuar a su 
tiempo como veremos. 
Deseoso el Papa de salir cuanto antes de aquella situación, 
escribió secretamente a Tendilla rogándole que fuese a verse con 
él. Tendilla hizo el viaje por mar, por la inseguridad de los cami-
nos, y de noche, con todo secreto, celebró una larga entrevista 
con el Papa. Yo no sé lo que le dijiste, dice Pedro Mártir en el 
poema de que luego hablaremos, sólo sé que gracias a ti se 
aplacó la ira del Papa y cesó inmediatamente la guerra. E l Papa 
se confió enteramente a Tendilla y como ya no esperaba nada de 
nadie, y menos de los franceses, le manifestó su deseo de que 
actuase como mediador entre él y Ferrante. No fué tan secreta 
la entrevista del conde, que no llegara a conocimiento de Alfon-
so, heredero de Ñapóles, y como también allí se deseaba viva-
mente la paz y el prestigio del conde era la mayor garantía de 
que la que él hiciese se haría a gusto de todos, se aceptó de buen 
grado su mediación y se llegó rápidamente a un acuerdo. E l Car-
denal Michiel fué el encargado de redactar las bases del conve-
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nio. Para ello fueron secretamente al Vaticano durante la noche 
del 9 al 10 de agosto Juan Trivulcio, generalísimo de Ñápeles, y 
el humanista Pontano. Esa noche quedaron firmados los prelimi-
nares de la paz; al día siguiente quedó ésta definitivamente asen-
tada, y el día 12 se dió a conocer con inmenso júbilo de todos. 
Ferrante reconocía la soberanía feudal del Papa y le acudiría 
con el censo tradicional y con los atrasos; los barones rebeldes 
se someterían al rey mediante una amplia amnistía; Aquila podría 
elegir libremente entre Ñápeles y Roma; Virginio Orsini pediría 
perdón al Papa, y todos los obispados y beneficios de Ñápeles 
serían libremente otorgados por el Pontífice. 
Tan harto había quedado éste de la guerra y tan disgustado 
con los franceses, que inmediatamente escribió al Cardenal Ju-
liano y a Renato de Lorena, diciéndoles que ya que habían demo-
rado tanto su vuelta, la demorasen más aún o la dejasen para 
mejor tiempo. E l cardenal volvió, sin embargo, pero halló tan 
disgustado al Pontífice, que tuvo que retirarse a Ostia. Como ga-
rantía, mientras se llevaba a la práctica lo estipulado, pusieron 
los beligerantes en manos del conde ciertas fortalezas (tanta era 
la confianza que tenían en él) y Tendilla las tuvo algún tiempo 
en su poder. 
Como su presencia en el Vaticano no podía despertar ya las 
suspicacias que durante la contienda hubiera podido despertar, 
resolvió, de acuerdo oon el Pontífice, hacer su entrada oficial en 
Roma el día 19 de septiembre; Roma se dispuso a recibir a su 
libertador, y al efecto, según dice Mártir, se hicieron grandes 
preparativos. E l día 19 de septiembre apareció profusamente en-
galanada la ciudad. Desde las primeras horas de la mañana un 
inmenso gentío invadió las calles por donde el conde había de 
pasar, de tal manera, dice Mártir, que no hubo chico ni grande, 
niño ni viejo que no acudiera a presenciar aquel espectáculo. 
Llegada la hora, vistióse el conde de todos sus arreos y con 
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su numerosa comitiva atravesó las calles de Roma en dirección 
al Vaticano. «Muchos embajadores hemos visto, dice Mártir, que 
han venido a dar la obediencia al Pontífice; pero ninguno tan ri-
camente ataviado como tú y con un séquito tan noble y tan bi-
zarro.» Mártir, no, porque era muy joven; pero muchos ancianos 
recordaban seguramente la gallarda apostura y el séquito bri-
llantísimo, con que treinta años antes recorrió aquellas mismas 
calles el segundo Duque del Infantado, padre de nuestro emba-
jador, cuando fué a dar la obediencia al Papa Pío II en nombre 
del Rey Enrique IV. Brillantísima fué aquella embajada y no infe-
rior a ésta en lujo y esplendor; pero el duque no ostentaba la 
representación de unos reyes como Don Fernando y Doña Isa-
bel, ni había dirigido una defensa como la de Alhama, ni librado 
a Italia de una guerra. Su hijo, en cambio, entraba en Roma 
como los antiguos vencedores y era aclamado por el pueblo 
como verdadero fundador de la paz romana, como autor de la 
concordia, de cuyos beneficios comenzaba a disfrutar toda Italia. 
Ave, decus Hispanice gritaba a su paso la multitud, Ave, pacis 
Italicce fundator. Y a unos cautivaba la nobleza de su semblante, 
a otros su hermosura varonil, a otros su porté distinguido y el 
señorío de su persona. «Ved qué bien monta, decían unos sol-
dados, y qué aire tiene de guerrero. Parece nacido en la silla y 
estampado en el arnés. ^  Aquí contaba uno su defensa de Alhama 
y cómo sustituyó con muros pintados los caídos y pagó a los 
soldados con papel moneda. Más allá unos humanistas hablaban 
de su amor a las letras. Acullá unos peregrinos preguntaban qué 
rey era aquél, y les respondían que para ellos era más que rey, 
pues los había librado de la guerra. Unos caballeros florentinos 
ponderaban cómo, sin comprometerse con unos ni con otros, 
los había atraído a todos al partido de la paz. A un niño que 
preguntaba cuál era el conde, le respondía mostrándoselo un 
anciano: «Aquél del sombrero colorado con cintillo de perlas, 
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que lleva tantas cadenas de oro al pecho y en medio un me-
dallón de oro y pedrería, aquél es.» Las gentes, dice Mártir, se 
quedaban absortas contemplando la gala de tu comitiva (habla 
con el conde) y unos ponderaban el garbo y bizarría de los jó-
venes de la nobleza que abrían la marcha; otros el gesto mar-
cial de los caballeros de tu escolta, con sus espadas doradas y 
sus airosísimas capas de oro y seda; otros se entusiasmaban con 
los ricos jaeces, con las altas sillas y los frenos dorados de las 
muías, y todos, finalmente, con tu sombrero colorado cuajado 
de perlas y tu pecho cuajado de oro, que no era sino pequeña 
muestra del que atesoras en tu corazón. 
De este modo llegó el embajador al Vaticano, donde fué reci-
bido por el Papa con toda solemnidad, como si se tratara de un 
soberano. Antonio Geraldino pronunció un elegante discurso, 
en el que después de exponer el objeto de la embajada y las 
causas de su demora, cantó las glorias de España y de sus reyes, 
y se extendió como era natural en las alabanzas del embajador 
y de su nobilísima familia. E l historiador de la casa de Mendoza 
califica de altisonante el discurso de Geraldino, Yo apostaría que 
ninguno de los que le oyeron le dió ese calificativo. Cierto que 
todos los discursos de embajada eran algo enfáticos y ceremo-
niosos, y más si el que los pronunciaba era un humanista, pues 
a los superlativos de excelencia que en tales ocasiones se pro-
digaban a los embajadores y a sus respectivos reyes y naciones, 
se juntaban todas las frases brillantes y todos los elogios que 
los antiguos retóricos tributaban a sus héroes. Pero ni Geral-
dino era enfático de suyo ni altisonante, sino más bien discreto 
y mesurado, ni aunque lo hubiera sido y en esta ocasión hubiera 
querido levantar el estilo y manejar un poco el ditirambo, hu-
biera merecido el título de altisonante, porque ni aun así se 
hubiera acercado ni de lejos a la realidad: ni a la realidad de 
España que había emprendido y llevaba adelante ella sola la 
- 43 -
gran cruzada contra el Islam; ni a la realidad de aquellos reyes, 
de los que decía Pedro Mártir que ni los filósofos podían imagi-
nar una cosa tan una como la que formaban ellos dos, y que en 
esta unidad de pensamiento y de acción estribaba la grandeza 
de España; ni a la realidad del embajador que con una sola pa-
labra había ahuyentado de Italia el espectro del hambre y de la 
guerra y había hecho brotar en ella las ñores de la paz, Y estas 
realidades las conocía toda Roma. Allí estaban, entre otros, los 
Cardenales Borja y De San Jorge, adictísimos a los reyes de Es-
paña, y D. Bernardino de Carvajal, tan rico de bienes de fortuna 
como de erudición, y D. Alfonso Carrillo, Obispo de Pamplona y 
pariente cercano de Tendilla, y otros y otros españoles ilustres, 
por los cuales se sabía allí por momentos la marcha de la guerra 
y la parte que en ella tomaban Don Fernando y Doña Isabel, 
acompañados siempre y aconsejados por el gran cardenal de 
España, Así se explica que se celebrasen en Roma con más so-
lemnidad aún que en España las conquistas de Baza y Almería, 
de Málaga y Guadix, y últimamente la de Granada, con actos re-
ligiosos, en que tomaba parte el mismo Pontífice y con otros 
regocijos, como si se tratara de victorias comunes a toda la cris-
tiandad. En las fiestas por la toma de Baza, predicó D. Bernar-
dino de Carvajal delante del Papa, contando menudamente todas 
las peripecias del cerco y de la toma, según relaciones fidedignas 
que él mismo había recibido de España. Y cuando, finalmente, 
se tuvo noticia de la toma de Granada, se desbordó el entu-
siasmo, y hubo fiestas y luminarias, y cabalgatas alegóricas, y 
justas y torneos a la usanza de España, y un simulacro de la/ 
toma, y un drama latino de Carlos Verardi sobre lo mismo, y1 
hasta una corrida de toros, costeada por el Cardenal Rodrigo de 
Borja, que seis meses después subía al solio pontificio con el] 
nombre de Alejandro VI. 
Las poesías sueltas, celebrando cada conquista, y sobre todo 
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la de Granada, en alabanza de nuestros reyes, o considerando 
aquella guerra como el comienzo de la gran cruzada contra los 
turcos, formarían, si se coleccionasen, un grueso volumen en el 
que los nombres de Pedro Mártir, de Antonio y Alejandro Geral-
dino, de Bautista Mantuano, de Carlos y Marcelino Verardi, alter-
narían, sin mengua alguna, con otros menos conocidos; pero no 
menos inspirados ni menos entusiastas que ellos de nuestras cosas. 
En hojas volantes llegaban acá, como palomas mensajeras, esas 
canciones romanas y como todas ellas eran humanísticas; con ellas 
iba penetrando en nuestra patria el humanismo, no un humanismo 
pagano y sensual como el de Beccadelli o de Pontano, sino un 
humanismo heroico que reflejaba a su modo, y a veces con 
acierto notable, el espíritu de la gran cruzada granadina. He ahí 
uno de los bienes que trajo aquella guerra, poco conocido hasta 
ahora, porque no se había reparado en la multitud de poesías 
que inspiró a los humanistas italianos, y en que el principal can-
tor y cronista de ella, Pedro Mártir, acompañó a Tendilla hasta 
la toma y fué su maestro durante la campaña. 
Para un pueblo que veía con tales ojos nuestra epopeya, la 
entrada de Tendilla, más que un triunfo a la manera de los anti-
guos, fué una verdadera apoteosis cristiana. Yo me ñguro que 
al pasar el héroe de Alhama por aquellas vías romanas en que 
pocos días antes acampaban el crimen y el terror, temblaban de 
orgullo los arcos triunfales, se balanceaban, movidos por vientos 
de gloria, las columnas y los obeliscos; las testas cesáreas se in-
clinaban con gesto imperial ante el héroe español, reconociendo 
que una estrella más brillante que la suya acababa de hacer su 
aparición en el cielo de Roma, la estrella de ocho puntas que 
llevaba Tendilla en su escudo, la misma que condujo un día a los 
Magos al portalito de Belén. 
Aquel día los españoles que había en Roma sentíanse orgu-
llosos de serlo, y los que no lo eran por nacimiento, pero tenían 
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con ellos alguna relación, hacíanla valer para llamarse a la parte 
de su gloria. Por eso Geraldino se glorió en su discurso de que, 
si bien por su origen era italiano, por su educación era español: 
Hispanus sum educatione. ¿Cómo pudo decir eso, si los estudios, 
en que principalmente consiste la educación, los había hecho 
todos en Italia? 
Los estudios, ciertamente, son un medio poderoso de educa-
ción o de formación humana y por eso se llaman de humanidad, 
y más los mayores que los menores, aunque se ha reservado 
para éstos el nombre de humanidades porque no tenían ninguno 
determinado, y a los humanistas, que ponían el ideal de perfec-
ción humana en los clásicos, les pareció bien llamarlos así. Mas 
para que los estudios, lo mismo los de las facultades mayores 
que los de las facultades menores, sean formativos, es menester 
que no paren en el entendimiento, sino que pasen a la voluntad 
e influyan en ella virtud. Los estudios, dice Luis Vives, nos apar-
tan de lasjbestias, nos restituyen^ a la humanidad y nos elevan 
hasta el mismo Dios. Por el mero conocimiento nos diferencia-
mos de las bestias; pero, si no pasamos de ahí, vendremos a ser 
como aquellos filósofos que dice San Pablo que conocieron a 
Dios, pero no lo glorificaron como debían ni obraron conformé 
al conocimiento que tenían de El , y Dios, en castigo, tradibít illos 
in passiones ignominim, los entregó a sus pasiones vergonzosas 
para que sus mismos cuerpos se cubriesen de ignominia. Lo mis-
mo, como vimos, les sucedió a los humanistas paganos. Es el 
castigo natural de la soberbia. Engreído el hombre con su saber, 
inflado, como dice San Pablo, sube por esos aires como el primer 
soberbio a poner su silla sobre el Aquilón a par de la de Dios; 
pero el globo se incendia o se desinfla y viene a caer en el treme-
dal de los vicios. Para que los estudios sean formativos, es decir, 
para cQie perfeccionen al hombre en cuanto tal y lo eleven hasta 
Dios, verdad infinita y bien sumo del hombre, es menester que 
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al pasoquejluminan el^ entendimiento purifiquen la voluntad^ ^ 
j la aficionen a la virtud. De lo contrario, tenemos al lado de 
una inteligencia sublime, una voluntad atrofiada, un ángel que 
no puede volar porque le falta el ala del amor. Esto eran los 
superhombres del Renacimiento, espíritus sublimes por su saber 
o'por su fuerza creadora; pero incapaces de remontarse por sí 
mismos al centro de la verdad y del amor. A l sustituir el ideal 
cristiano por^eTpagano, negaban, prácticamente por lo menos, 
la^orrupción nativa del hombre y la necesidad del esfuerzo y 
del sacrificio, en que consiste cabalmente la obra de la educación. 
Aún losTiumanistas cristianos, salvo un Victorino de Feltre, por 
ejemplo, estaban tan paganizados que, no contentos con aplicar 
a las cosas de la religión términos paganos, trataron de reformar 
la Teología sustituyendo el lenguaje de las escuelas por la fra-
seología gentílica, con peligro manifiesto del dogma, todo lo cual 
implicaba una estima desmedida de lo clásico sobre lo escolás-
tico y una crudeza de lenguaje sumamente peligrosa para la fe 
y la piedad. Por eso Nebrija, no contento con poner las letras 
humanas al servicio de las divinas y de abogar porque se leye-
sen en las escuelas los autores cristianos junto con los paganos, 
resueltamente afirmó que_«npsotros no buscamos solamente la 
pureza del latín, sino el conocimiento de muchas otras cosas, 
que aumentan el caudal de ideas y de palabras; y no vamos 
a perder, por un purismo mal entendido, los tesoros que hay en 
otr^s^aA^r^s^prindpalmente^nJos cristianos, en los cuales 
hemos de aprender a aplicar la lengua latina a las cosas de nues-
tra religión». De ese modo, añade, mezclando los autores gentiles 
con los cristianos, se templa la crudeza gentílica de los primeros 
con la suavidad evangélica de los segundos y se adquiere una 
manera de hablar mucho más natural y mucho más sencilla y 
elegante que la de aquéllos [léase italianos] que, atentos única-
mente a la pureza del latín, se empeñan en encerrar todo el 
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mundo y toda la historia y todos los misterios y grandezas de 
nuestra religión en la lengua de Tulio, empeño tan disparatado 
como el del niño aquel que quería meter en un hoyo de arena 
todas las aguas del Océano. 
Este humanismo era el único que podía prosperar en España. 
Aquello de cultivar la lengua por la lengua y de buscar por me-
dio de ella la inmortalidad de la fama era un ideal mezquino que 
no podía satisfacer a unos reyes, de los que decía Pedro Mártir 
que tenían más cuidado de las cosas de la religión que de pro-
curar que se escribiesen sus hazañas; a unos prelados como 
Mendoza, Cisneros y Talavera que todo lo subordinaban a la 
exaltación de la fe y por ella y para ella fomentaban todo pro-
greso; a unos maestros como los de Salamanca, de los que decía 
Juan Bonifacio que miraban más al fondo que a la forma y hacían 
más caudal de las ideas que de las palabras; a unos frailes que 
se atrevieron con Erasmo y no se reconciliaron con el huma-
nismo hasta que lo vieron avalado por los jesuítas; a un pueblo, 
en fin, que aspiraba a conquistar todo el mundo para Cristo y 
no conocía más inmortalidad que la que Dios tiene reservada 
para los que le temen. 
Los humanistas italianos no entendieron al principio esta ma-
nera de ser de los españoles y tuvieron sobre ello varios alter-
cados con los nuestros; pero pronto se fueron convenciendo de 
que los nuestros tenían razón. Vieron claramente que en un pue-
blo que llevaba ocho siglos luchando por la fe, no cabía un hu-
manismo crudo como el italiano, que la ponía en aventura a cada 
momento; que aquella mezcla de autores sagrados y profanos 
que pedía Nebrija, aquel predominio del fondo sobre la forma, 
aquella subordinación de las letras humanas a las divinas, aquel 
latín, que no tenía resabios de paganismo, daban a nuestro re-
nacimiento literario una grandeza y solidez y, sobre todo, una 
elevación moral y religiosa que no tuvo nunca el italiano. Con-
vencidos de esto, todos ellos, Antonio Geraldino el primero, 
adoptaron resueltamente la fórmula de Nebrija y hablaron y es-
cribieron a la española, en un latín puro, amplio y jugoso, como 
el que hubieran usado César y Cicerón si hubieran tenido que 
hablar del descubrimiento de América o de la sublevación del 
Albaicín o de las Alpujarras, o Virgilio y Marcial si hubieran 
tenido lumbre de fe y hubieran tenido que componer versos re-
ligiosos para la Reina Católica o el Príncipe D. Juan. Esto equi-
valía a injertar, como diría San Pablo, púas de oliva cristiana en 
el tronco del acebuche gentil, a bautizar el humanismo pagano 
y ponerlo al servicio de la fe, en una palabra, a educarse de 
nuevo, dando a los estudios anteriores nueva forma y nuevo 
ser. En ese sentido dijo Geraldino que España lo había edu-
cado, y, por si alguno no lo había entendido bien, en el prólogo 
del Carmen Bucolicum, que estaba imprimiendo aquellos mismos 
días en Roma, añadió esta aclaración: «Quien está consagrado, 
como yo, al culto divino y ostenta además el título de Protono-
tario Apostólico, no debe cantar sino cosas sagradas. Otros, veo 
que hacen lo contrario. Buscando la poesía más por imitación 
que por arte, acuden a los poetas gentiles y cantan, como ellos, 
cosas profanas ajenas de nuestra religión.» 
Terminado el discurso de Geraldino, se acercó el embajador 
al solio Pontificio, y, en nombre del rey y de la reina, de los Rei-
nos de Castilla y León, de Aragón y Valencia, de Cataluña y de 
Sicilia, prestó el homenaje debido a S. S.; y sin que tuviesen que 
ayudarle como otras veces los cardenales, pues era sumamente 
premioso de palabra, contestó el Papa al embajador con frases 
muy laudatorias para los reyes y para el mismo embajador. 
E l Papa no era humanista, pero le gustaba oir a los que lo 
eran, y los honraba y favorecía, reconociendo, como buen go-
bernante, que, así como en la sociedad civil hay príncipes y re-
yes, así en el mundo de las letras hay hombres eminentes que, 
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a su modo, son reyes también, y merecen, por tanto, que los que 
de hecho lo son compartan con ello las ventajas de la soberanía, 
pues representan la parte más ilustrada de la sociedad. Con algu-
nos de los humanistas se había puesto en contacto S. S. con oca-
sión de las embajadas de obediencia, en las cuales solía figurar 
siempre alguno de ellos encargado, como Geraldino, de leer el 
discurso de presentación, o simplemente como agregado. Como 
agregado a la de Florencia, conoció el Papa a Policiano el 
año 1484 y lo animó a traducir los historiadores griegos que 
hablan de Roma. E l gran humanista tradujo a Herodiano y de-
dicó al Papa la traducción. E l Papa correspondió a esta delica-
deza con un breve muy elogioso para el autor, animándole a con-
tinuar la obra comenzada y enviándole un donativo de 200 duca-
dos de oro, que Policiano agradeció con oro también, pero de 
versos. A Bartolomé Scala, que venía con la misma embajada e 
hizo la presentación con un elegante discurso, le concedió el 
Papa los títulos de caballero y secretario apostólico. A Bernardo 
Bembo, delegado de Venecia, que pronunció con igual motivo 
una oración latina, también muy elegante, lo colmó el Papa de 
elogios, y lo mismo hizo en casos parecidos con Aurelio Bran-
dolino Lipo, Antonio Tebaldo, Pedro Marso y otros individuos 
de la Academia Romana, con la cual estuvo en buenas relacio-
nes. A Geraldino no sabemos que le concediera título ninguno. 
A l que no se cansaba de agasajar era al embajador. En no-
viembre le concedió el estoque bendito, que sólo en ocasiones 
muy solemnes y como recompensa por algún notable servicio 
prestado a la Iglesia, solía conceder el Papa a algún soberano. 
Junto con el estoque, apellidado Defensa de la Cristiandad, le 
concedió el birrete bendito, que era complemento del estoque, 
y la rosa de oro, bendecida por él el domingo de Ramos, que 
también suele conceder el Papa a personas reales. Se acuñaron 
medallas conmemorativas con el busto de Tendilla, en las que 
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se le daba a éste el título de fundador de la paz y sosiego de 
Italia. En una de ellas que D. Ellas Tormo atribuye a Nicolo Flo-
rentino (1), aparece el conde de perfil, con un birrete en la ca-
beza y una gran cadena al cuello, de la que pende una venera, 
y en torno esta inscripción: ENEGVS LO(pez) DE MENDOZA 
QVIETIS ITALICE [FVNDATOR]-ANNO MCCCCLXXXVI. En 
otra medalla descrita por Gaspar Ibáñez de Segovia, Marqués 
de Mondéjar, en su Historia de la Casa de Mondéjar, aparecía en 
el anverso el conde a caballo armado de todas armas, y en el 
reverso, a pie en traje civil, con la leyenda: ENEGVS LOPEZ DE 
MENDOZA, COMES TENDILLiE, REGIS ET REGINiE HISPA-
N L E CAPITANEVS ET OONSILIARIVS, FUNDATOR I T A L L E 
PAOIS ET HONORIS. DOMINVS PROSPERET. 
No pararon aquí los obsequios. Había fundado en Tendilla el 
padre del conde un monasterio, cuyas obras estaban interrumpi-
das por falta de recursos. Para continuarlas concedió el Papa un 
jubileo, del que se obtuvo todo el dinero necesario para termi-
nar el edificio. Otras gracias concedió el Papa por medio de Ten-
dilla, parte en favor de los reyes, como el Patronato de todas las 
iglesias del Reino de Granada, parte en favor de su tío el carde-
nal, alguna tan exorbitante que se considera, dice Layna, como 
«una bochornosa claudicación del Sumo Pontífice, con peligroso 
naufragio de su autoridad moral». 
Ferrante de Nápoles, que había quedado no menos agrade-
' cido que el Papa, envió a Tendilla un rico presente, que consis-
tió en doce acémilas cargadas de tapices, telas de brocado y 
joyas de subidísimo valor. 
(1) Veros ími l parece la a t r ibución, pues de las cinco medallas firmadas, 
que se conservan de Nicolo de Forzore Spinel l i , o de Florencia, una es la dé 
Antonio Geraldino, por medio del cual pudo Tendil la ponerse en re lac ión con 
el artista. 
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El pueblo había aclamado a Tendilla en las calles y mostrá-
dole de ese modo su gratitud, colmándole de elogios y bendi-
ciones. 
Faltaba el homenaje de la poesía y tampoco éste se hizo 
esperar. E l ambiente era sumamente propicio a la inspiración. 
La lejana guerra de Granada, que aun en la duración fué un 
trasunto de la de Troya y, como aquélla, representaba el choque 
de dos continentes y dos civilizaciones, con la ventaja, a favor de 
la nuestra, de la santidad de la causa y la superioridad indiscuti-
ble de los héroes españoles, que, más que en los campos de 
Alhama o de Almería, parecían moverse como los dioses anti-
guos en las regiones del arte o de los sueños, con la gracia de 
los vencedores en los juegos olímpicos y la serena majestad que 
se refleja aún, como el último destello de un sol poniente, en los 
frisos del Partenón: la guerra de Granada, digo, vista desde Italia 
a la luz del arte y de la fe, tenía toda la grandeza de una epope-
ya, que tal vez no llegaría a escribirse jamás, por falta de formas 
adecuadas, o porque ella misma era ya una epopeya en acción, 
divinamente rimada por los mismos actores, que, al mismo 
tiempo que indómitos guerreros, eran artistas soberanos por la 
fuerza con que sentían el ideal de aquella guerra y porque ese 
mismo ideal lo veían divinamente encarnado en aquella mujer, 
(^guiei^se dijo que valía ella sola más que todas las musas del 
Parnaso. 
Quelos italianos veían así nuestra guerra, lo prueban, como 
dije antes, las innumerables poesías latinas que los humanistas 
más famosos de entonces dedicaron a nuestros reyes, a la guerra 
en general y a cada una de las conquistas en particular, sobre 
todo a la de Granada. Prueban además esas poesías que las 
mismas noticias históricas llegaban allá poetizadas o las poeti-
zaba rápidamente el pueblo, ese gran artista, que no sabe leer 
los libros de los hombres, pero interpreta maravillosamente las 
- 52 -
obras^deJMos; y los poetas noj^nian má^^e_^ jus la r a los nú-
meros latinos las voces del pueblo. 
"LaTpresencia de Tendüla con su lucidísimo cortejo en las ca-
lles de Roma fué ciertamete un espectáculo grandioso, del que 
muchos no pudieron gozar a su placer porque tenían los ojos 
arrasados de lágrimas y un dogal de ternura en la garganta, re-
cordando los males de que los había librado nuestro embajador; 
pero fué además, y sobre todo, para un pueblo artista como 
aquél, una visión de arte y de belleza superior a toda ficción. 
Aque j l^ór^e_qu^defen^ 
Alhama y sembraba de terror el campo^moro cuando caía como 
un rayo sobre las huestes agarenas, o le veían aparecer a lo lejos 
sobre el incendio del ocaso, hermoso y terrible como el Hijo del 
Trueno, pasaba ahora dulce y sonriente, como un ángel de paz, 
camino del Vaticano a dar la obediencia al Vicario de Jesucristo 
en nombre de sus reyesxaimplorar Para ©U08 y para sí las ben-
diciones de lo alto. Ni Héctor y Aquiles, ni Turno y Eneas, ni_ 
Césarjr Pompeyo aparecieron rodeados Jamás de tal prestigio dü 
valor ni de h^J^j^^um_de_gloria poética. E l poema estaba 
hecho. La fantasía no tenía nada que fingir, sino copiar fielmente 
lo que veía y consagrarlo a la inmortalidad. 
Había entonces en Roma un joven poeta milanés, muy querido 
de los cardenales milaneses Sforza y Arcimboldo y muy amigo 
de los españoles que había en Roma, por los cuales se enteraba 
muy por menudo de las cosas de España. Se llamaba Pedro 
i Mártir y, según se decía, se había puesto al habla con el embaja-
l dor, por medio de Geraldino, y trataba de irse a España con él. 
Sus amigos se lo disuadían, diciéndole que a España sólo iban los 
\ peregrinos y mercaderes; que allí no había tantas letras ni tantos 
literatos como en Roma, donde a la.vuelta de cada esquina se 
tropezaba con alguno. «Yo creo —escribía más tarde a Geraldi-
no— que los que me hablaban así, no conocen a España ni por 
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él forro, ni los muchos caminos que conducen de todas partes a 
ella; y como ellos tienen poco corazón o lo tienen excesivamente 
apegado a las riquezas, juzgan a los otros por sí mismos, y lo que 
para ellos sería muy difícil, creen que será imposible para los 
demás. Tú me animaste a venir y me quitaste el miedo que tenía. 
Cuánto te lo agradezco.» 
Lo que a Mártir le atraía en España con fuerza irresistible 
eran sus reyes y el presentimiento que tenía j i e los grandes 
sucesos que allí se iban a realizar. Mártir, como Nebrija, veía 
revolotear ya sobre la Alhambra las águilas del imperio, y pre-
sentía que, una vez posesionadas del último valuarte de la mo-
risma, tenderían el vuelo hacia el Oriente para reconquistar el 
sepulcro de Cristo o se lanzarían al mar Tenebroso en busca de 
la Atlántida de Platón o a dar la vuelta al mundo en nombre de 
España. E l trato con Geraldino y con el embajador le confirmó en 
sus presentimientos y le decidió a marchar a España con ellos. 
Mártir era un gran humanista, había sido discípulo de Pom-
ponio Leto y tenía algunos discípulos entre los españoles. E l 
principal era D. Alfonso Carrillo, obispo de Pamplona y pariente 
muy cercano de Tendilla. Pocos días antes de la entrada del 
conde, hablaban Mártir y Carrillo de las cosas de España y del 
brillante recibimiento que preparaban los romanos al embaja-
dor. Los dos estaban entusiamados con él y deseaban contribuir, 
por su parte, al esplendor de la fiesta. «Todo será poco para lo 
que el conde merece —dijo Carrillo—; pero temo que, pasada la 
fiesta, se olvide el beneficio que Tendilla ha hecho a los italia-
nos, librándolos de la guerra. ¿Por qué tú, que eres poeta y tanta 
admiración tienes por España, no escribes un poema sobre la 
venida del embajador? Ea, manos a la obra. Que no se diga que 
Tendilla ha perdido el viaje porque no ha habido un poeta ita-
liano que cante y perpetúe la memoria del beneficio que Italia 
ha recibido do ól.» 
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/ Mártir no se hizo de rogar. Quizá estaba ya en ello, y bastó 
que su amigo se lo insinuase para poner manos a la obra. E l 
hecho es que en un mes escaso compuso el poema que Carrillo 
deseaba y lo tituló Inachus, que es el nombre del embajador, lati-
nizado o más bien helenizado, para relacionarlo con el dios-río, 
primer rey de Argos, a quien Neptuno condenó a perpetua se-
quía por haber fallado Inaco a favor de Juno en el pleito que, 
sobre la posesión de Argos, tenía con ella el dios de las aguas. 
E l poema tiene 453 hexámetros y está hecho con gran facili-
dad, prueba, como os decía antes, de que la materia estaba per-
fectamente preparada, pues la facilidad que digo no es la que da 
i el dominio de la lengua o de la técnica, sino la que da el dominio 
de la materia y la fuerza de la inspiración. Las dos se juntaron 
aquí y, gracias a ellas, conserva el poema de Mártir la frescura y 
espontaneidad con que brotó de su pluma y nos comunica, mejor 
dicho, nos hace sentir directamente lo que sintió el poeta a^  vista 
de la realidad, que es lo que da alas^obras de arte la frescura y 
perennidad de las cosas eternas. A eso, tal voz, se debe la ausen-
cia casi total en este poemaTclel elemento mitológico y aun de 
erudición clásica, que Mártir prodiga en otros poemas. Clásico es 
éste como el que más; pero la fuerza de la inspiración, que rara 
vez llega a fundir enteramente esos elementos, cuando es espon-
tánea como aquí y tan poderosa, los rechaza, lo mismo que 
rechaza un organismo sano ciertos alimentos que no puede per-
fectamente asimilar. 
Comienza el poema por la conversación de Mártir con Carrillo, 
después de la cual se dirige el poeta al embajador y le dice: 
«Para que vea Roma cuán acreedor eres a su gratitud por la paz 
que la diste y por la guerra de que la libraste, cantaré primero 
los horrores de la guerra y los beneficios de la paz; contaré luego 
cómo arrebatásteis los españoles al rey moro la perla de Alhama 
y cómo la defendiste tú con muros pintados y pagaste con papel 
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moneda a los soldados; tú y los de tu linaje daréis materia a la 
última parte de la obra, terminada la cual te dejaré volver tran-
quilo a tu patria.» 
¿Quién fué el causante de la guerra? Mártir lo sabia segura-
mente; pero como eso no era necesario para su fin y hubiera 
sido peligroso tocarlo, lo soslayó diciendo que no lo sabía. 
«Yo no sé, dice, si el Rey de Ñápeles oprimía realmente al 
pueblo y a la nobleza, o si la nobleza y el pueblo se quejaban de 
vicio. Allá otros lo verán. Yo sólo sé que, desde que la guerra 
se desencadenó, perdió Roma su decoro y el mundo se llenó de 
pavor. E l mismo Pontífice, que tiene en su mano las llaves del 
cielo y del averno, apenas se consideraba seguro en el Vaticano.» / 
E l cuadro que traza a continuación recuerda por muchos 
conceptos el que trazó el Dr. Ortiz de la anarquía que reinaba 
en Castilla en tiempo de Enrique IV, y es, con algunos retoques 
soviéticos, el mismo que vimos reproducido nosotros en tiempo 
de Azaña. 
E l cuadro de la paz es enteramente virgiliano. La paz baja 
del cielo rodeada de virtudes, la piedad borra los últimos vesti-
gios de la guerra, el aire se viste de alegría y los campos de 
Ausonia se llenan de silbos de pastores y cantos de labranza. E l 
pueblo celebra sus fiestas sin temor, y mozas y mozos bailan 
alegres en la plaza al son del tamboril. E l que antes no se consi-
deraba seguro dentro de las murallas, come ahora tranquilo al 
aire libre, o va con su mujer y con su hija casadera a las viñas 
y no teme peligro ninguno, aunque vuelva de noche. No se pre-
ocupa, al acostarse, de si dejó abierta la ventana o atrancó bien 
la puerta. ¿Para qué, si ya no hay miedo a los ladrones? Los 
ladrones son los que andan ahora a sombra de tejado, temerosos 
de caer en manos de la justicia. E l Papa Inocencio la ha traído 
del cielo, y con ella, la confianza y la seguridad. Ya suben por 
el Tíber barcos abarrotados de mercancías; ya vienen los cam-
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pesinos al mercado; ya se abren las tiendas y talleres; ya vuelve 
el pastor a su majada, y el labrabor a su alquería. ¡Ya ha vuelto 
la vida, ya ha vuelto la paz! ¡Volved a vuestras casas los que 
os refugiasteis en los montes para libraros de los desmanes de la 
soldadesca o de la ira de vuestros enemigos! Reanudad vuestra 
peregrinación, devotos de todos los países, que os visteis forza-
dos a suspenderla por miedo de la guerra. Roma os espera ya 
con los brazos abiertos para presentaros al pastor universal y 
padre de todos. Italia me pide que dé las gracias en su nombre 
lal que nos ha traído tanta felicidad; pero no encuentro palabras 
/para ello. Vuele el nombre de Iñigo de pueblo en pueblo, de 
/ ciudad en ciudad y llegue hasta su patria, ungido con las ben-
' diciones de la nuestra. 
Después de mencionar algunos individuos de la casa de los 
Mendoza, como el primer Marqués de Santillana, autor de la 
Comedieta de Ponza y de los sonetos al itálico modo, y el otro 
que mató al moro que había atado por escarnio el título del A V E 
MARIA a la cola de su caballo, hace Mártir el elogio del conde, 
valiéndose por única vez de la mitología; pero con tal acierto que 
Garcilaso en el elogio de D. Fernando Alvarez de Toledo y Fray 
Luis de León en el de D.a Tomasina Enríquez, la hija de los Mar-
queses de Alcañizas, siguieron el mismo procedimiento. «Naciste, 
a lo que veo, con buena estrella, mejor dicho, con todas las 
buenas estrellas que había entonces en el firmamento, pues nin-
guna te negó su inñujo y resplandor. Júpiter y Venus presidieron 
tu nacimiento. E l hijo de Maya estaba en su apogeo. Júpiter dejó 
por entonces sus rayos y truenos; y en el momento de nacer tú, 
estaba Apolo en un lugar del cielo sumamente claro que sólo 
influir puede felicidad. E l viejo segador y el sanguinoso Marte 
torcieron el paso y la cara, aunque el segundo, a lo que parece, 
te dió ansias de lucha y furor contra los moros.» 
Cuenta luego Mártir la conquista de Alhama y los esfuerzos 
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de los moros para recobrarla, y cómo, encargado el conde de la 
tenencia de aquella plaza «con mil omes de a caballo e a pie» 
(junio 1483), la defendió con muros pintados y pagando con papel 
moneda a los soldados. 
Nebrija da carácter clásico a la narración de Pulgar diciendo 
que el conde, a ejemplo de Escipión Emiliano y de Quinto Mételo, 
comenzó «por poner la gente de su capitanía en buenas costum-
bres, e los industriar en cosas concernientes al exercicio de la 
caballería; e defendió los juegos que falló e otras luxurias, que 
acarrean infortunios en las huestes... E habiendo avisos continuos 
de los consejos e movimientos de los moros, ni dexaba en ocio a 
los suyos, ni en seguridad a los enemigos. E algunas veces salió 
de la cibdad e combatió muchas torres e casas fuertes, que eran 
cerca de Granada». 
Mártir omite lo primero, y cuenta con toda detención lo de 
los muros de tela, lo de las correrías y lo del papel moneda, que 
por lo ingenioso era más clásico, y daba al conde cierto parecido 
con los capitanes antiguos inmortalizados por Plutarco. La estra-
tagema de los muros pintados dice Nebrija que se celebró 
mucho, no sólo en España sino en todo el orbe cristiano; y no 
menos debió de celebrarse lo del papel moneda, aunque de mo-
mento no se vió la trascendencia que iba a tener en el orden 
económico la idea del conde. 
Lo de los muros fué que «con la gran fortuna de aguas del 
invierno, cayó una gran parte del muro de Alhama, lo cual puso 
gran miedo a la gente, que estaba en la guarda della, porque re-
celaban que, sabido por los moros el gran portillo fecho en la 
cerca, vernía multitud dellos a combatir y entrar en la cibdad por 
aquel lugar. Conocido esto por el conde, usó de una cautela e 
luego puso una gran tela de lienzo almenado que cubría toda 
aquella parte del muro que se cayó. [Mártir indica que se llenó 
primero el hueco con maderos, tablones, zarzas y fagina, y luego 
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se tendió sobre este muro improvisado la tela pintada:] «E de tal 
manera era el lienzo, continua Pulgar, que al parecer de los que 
le miraban de lejos, ninguna diferencia había de la color del 
muro a la color del lienzo» [Se ve que había entre los defensores 
buenos artistas. Mártir pondera la destreza y rapidez, con que 
terminaron en una noche la obra. Dios sabe con qué luz y con 
qué brochas y pintura.] Y concluye Pulgar: «E mandó poner 
[el conde] gran guarda en la cibdad, porque ninguno saliese 
para avisar los moros del peligro en que estaban por la falta 
de aquel muro caído; e puso tan gran diligencia en lo facer, 
que en pocos días lo tornó a fortalecer tanto e más que de 
primero estaba. E como quier que los moros vinieron en aque-
llos días a correr la cibdad; pero no pudieron ver el defecto del 
muro caído.» 
«Acaeció asímesmo que hovo falta de moneda en aquella cib-
dad para pagar el sueldo que a la gente de armas se debía, e por 
esta causa cesaba entre ellos el trato necesario a la vida. Vista 
por el conde esta falta, mandó facer moneda de papel de diver-
sos precios, altos e baxos, de la cantidad que entendió ser nece-
saria para la contratación entre las gentes, y en cada pieza de 
aquel papel escribió de su mano el precio que valiese, e de aque-
lla moneda ansí señalada pagó el sueldo que se debía a toda la 
gente de armas e peones, e mandó que valiese entre los que 
estaban en la cibdad, e que ninguno la refusase. E dió seguridad 
que cuando de allí saliesen, tornándole cada uno aquella moneda 
de papel le daría el valor que cada pieza toviese escripto, en 
otra moneda de oro o de plata. E todas aquellas gentes, cono-
ciendo la fidelidad del conde, se confiaron en su palabra, e reci-
bieron sus pagas en aquella moneda de papel... Después al 
tiempo que el conde dexó el cargo de aquella cibdad, antes que 
della saliese, pagó a cualquiera que le daba la moneda de papel, 
que había recibido, otro tanto valor en moneda de oro o de plata, 
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como en la de papel estaba esoripto de su mano.» (Pulgar, 
parte 3.a, cap. XXVI.) 
Mártir dedica 78 versos a lo de los muros pintados, 40 a lo de 
las correrías del conde y ocho solamente a lo del papel moneda, 
que no se prestaba tanto a la descripción. Parece que la suerte, 
loca o astuta, añade el poeta, trataba de averiguar con pruebas, 
como esa de la caída de la muralla, qué clase de hombre eres 
tú, oh Iñigo, y debió de sospechar, como sospecharon tus sol-
dados, viendo cómo te sobreponías a todas las dificultades, que 
por tu ingenio y alteza de ánimo, eras más que hombre. Yo diría 
que has heredado con el nombre la sangre de aquel primer rey j 
de Argos que dió su nombre a un río de Esparta. ¿Qué extraño, 
pues, que los reyes de España te eligieran entre todos los nobles 
para dar la obediencia al Vicario de Cristo? 
Describe brevemente la embajada del conde y concluye di-
ciendo: «Mucho más tenía que decir de ti y de tu pariente el 
obispo de Pamplona, que fué el que me puso la lira en las manos 
y me mandó que cantase; pero tu patria y tu amante esposa, 
sobre todo, que no ve ya la hora de estrecharte entre sus brazos, 
me dan prisa para que termine y te deje marchar. Termino, pues, 
deseándote feliz viaje y que disfrutes entre los tuyos del mere-
cido descanso. 
Este final indica que Mártir leyó su poema al embajador en 
casa de Carrillo poco después de la entrada solemne del conde, 
y que éste pensaba emprender cuanto antes el viaje de regreso. 
Mártir comenzó el poema cuando los romanos se disponían a 
recibir al conde con toda solemnidad, tardó un mes escaso en 
escribirlo y lo leyó, por consiguiente, pocos días después de la 
entrada del conde, es decir, en la primera quincena de octubre 
o muy poco después. Suponemos que asistirían a la lectura los 
Cardenales Borja y Sforza, el Arzobispo de Braga, discípulo de 
Mártir, tal vez D. Bernardino de Carvajal y otros individuos 
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de la colonia española y algunos humanistas italianos amigos de 
Mártir y de Geraldino. Como Mártir se despide del conde sin 
indicar su deseo de acompañarle, parece que su resolución de 
venir a España fué algo posterior. 
Tal vez por indicación de los reyes o del mismo Papa, que 
quería tenerle cerca de sí para asegurar bien la paz, o porque 
los delicados asuntos que le había encomendado su tío el cardo-
nal hacían necesaria su presencia en la corte romana, el hecho 
es que la vuelta del conde se fué retrasando hasta fines del año 
siguiente. Durante ese tiempo dedicóse Tendilla a estudiar el 
renacimiento italiano en todos sus aspectos. Su prestigio perso-
nal, su afición a las letras y la preparación que llevaba de Es-
paña le pusieron en condiciones inmejorables para ello. 
t* Desde los días del viejo Marqués de Santillana, la casa de 
Mendoza había monopolizado, puede decirse, la cultura artística 
y literaria, con tendencia muy marcada a lo italiano, como se vio 
en el mismo marqués. Sin desespañolizarse lo más mínimo, antes 
queriendo, por patriotismo, emular la cultura de Italia, aparecen 
entre nosotros los Mendoza como los únicos que, por su amor 
al arte, por el esplendor de su casa y por la protección que dis-
pensan a los hombres de letras, pueden competir, sin desdoro, 
con los príncipes italianos de su tiempo. ¿Qué tiene que envi-
diar, por ejemplo, el Cardenal Mendoza a los Cardenales Alber-
gati, Oapránica y Cesarini ni a los mismos príncipes italianos 
que más se distinguieron por su amor a las letras? La escena en 
que Mendoza dice a la reina que quiere mostrarle sus pecados, 
aludiendo a sus hijos, y en que la reina le dice, después de ver-
bos: «¡Bellos, muy bellos son vuestros pecados, cardenal!», es 
enteramente italiana. Fortuna fué que^ejjpenacimiento español 
cayera en manos de Mendoza, y que él y Cisneros y Talavera le 
quitaran los siniestros que traía de Italia. Tan conocida é r a l a 
competencia de Mendoza en materia de letras y la protección 
— 61 -
que dispensaba a los hombres de estudio, que cuando Nebrija f 
publicó sus Introducciones Latinas, se las dedicó a él sin vacilar, ) 
«porque, siendo tú, dice, en España, no sólo el primero de los/ 
prelados, sino el primero de los Mecenas y el patrono especiad 
de las letras, a ti debo dedicar éstas con la misma razón con que 
los antiguos dedicaban a Ceres las primeras espigas y los prjl-
meros racimos a Kaco». 
Las Introducciones de Nebrija se publicaron el año 1481. Por 
ellas, seguramente, estudiarla Tendilla el latín y no debía de ser 
un mero aficionado, cuando dice Pulgar que «allende de ser ca-
ballero esforzado, era bien mostrado en letras latinas» y que 
por eso le eligieron los reyes para esta embajada. Aceptóla él 
gustoso por la ocasión que le proporcionaba de perfeccionar 
sus conocimientos y de ponerse en contacto con los humanistas 
italianos. Su tío debió de encargarle además que estudiara sobre 
el terreno el movimiento científico y literario de Italia y trajera 
de allá algún buen maestro de letras humanas, que las enseñase 
a los jóvenes de la nobleza que andaban baldíos en la corte, a 
los cuales quería la reina aficionar a las letras por que veía que 
sin ellas no podía ser sólida ni duradera la grandeza de España. 
Estudió el conde detenidamente la cultura de Italia, se rela-
cionó con los sabios y artistas más eminentes y a la vuelta trajo 
consigo, no sólo el maestro que el cardenal y la reina deseaban, 
sino el historiador que necesitaba España en aquellos momentos 
para anunciar al mundo los grandes acontecimientos que en ella 
se iban a desarrollar. Aunque la embajada no hubiera tenido 
otro resultado positivo que traer a España al gran humanista 
milanés, podía Tendilla haberse dado por satisfecho. 


